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ENSAYO* / 3 

NOVELISTAS ESPAÑOLES DEL SIGLO XX (V) 

Miguel de Unamuno
 

L 
a obra narrativa de Una­
muna es amplia y variada: 
la componen cinco nove­

las largas, siete más reducidas y 
varias docenas de cuentos , sin 
contar los relatos intercalados, al 
modo cervant ino, en Niebla. 
Más de ochenta narraciones de 
distinta naturaleza constituyen 
un bloque compacto y de gran 
complejidad, que ha provocado 
múltiples acercamientos e inter­
pretaciones dispares. Llama la 
atención la desnudez con que se 
presentan las historias . Si excep­
tuamos Paz en la guerra -nove­
la con ribetes aún galdosianos , 
cercana en sus propósitos a un li­
bro de recuerdos de la infancia­
y San Manu el Bueno, mártir los 
relatos unamunianos están des­
provistos de elementos externos: 
paisajes, notas sobre el marco en 
que se sitúan las acciones o des­
cripciones físicas de los persona­
jes desaparecen en beneficio de 
un tipo de narración que cuenta 
rápidamente lo imprescindible y 

Ricardo Senabre es 
catedrático de Teoría de la 
Literatura en la Universidad 
de Salamanca y crítico 
literario. Ha publicado , entre 
otros, los libros Lengua y 
estilo de Ortega y Gasset, 
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León, Literatura y público, 
Capítulos de historia de la 
lengua literaria y Claves de la 
poesía contemporánea. Se 
halla en curso de publicación 
su edición de las Obras 
completas de Miguel de 
Unamuno . 

se sirve a menudo del diálogo para transmitir un contenido alta­
mente intelectual. La humorada de llamar «nive las» a algunos de 
estos productos sólo sirve para subrayar la voluntad deliberada , por 

* BAJO la rúbrica de «Ensayo», el Boletín Informativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto de 
un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a Ciencia, 



4 / ENSAYO: NOVELISTAS ESPAÑOLES DEL SIGLO XX (V) 

parte del autor, de renunciar a las formas de la novela tradi cional , a 
las técnicas desarrolladas por el realismo literario, como más tarde 
harán algunas corrientes de la novela europea. Para buscar un hilo 
conductor que explique, por encima de las diferencias externas, la 
radical unidad de la obra unamuni ana, podemos partir de las decla­
raciones del propio autor, que se diri gía a sí mismo en sus Solilo ­
quios y conversaciones (1911 ) con las siguientes palabras: «Sí, tus 
obras mismas, a pesar de su aparente variedad, y que unas sean no­
velas, otras comentarios, otras ensayos sueltos, otras poesías, no 
son, si bien te fijas, más que un solo y mismo pen samiento funda­
mental que va desarrollándose en múltiples formas», Pocos años 
más tarde, en el prólogo antepuesto a sus Ensayos ( 19 16), Unamu­
no reiteraba: «Desde que empecé a escribir he venido desarrollan­
do unos pocos y mismos pen samientos fundamentales». 

Ahora bien : en una obra de ficci ón, a diferencia de lo que ocu­
rre en un ensay o, cualquier «pensa miento fundamental» necesita 
encarnarse en unos personajes y filtrarse a través de una historia cu­
ya cohesión interna impone peculiares condiciones. La idea nos lle­
ga , en rigor, como metáfora. La ficción se convierte en vehículo 
metafórico; es un s igno que remit e a un significado distinto del ha­
bitual. Cuando se dice, por ejemplo, que en la novela Abel S ánche; 
el personaje de Joaquín Monegro representa la envidia, se acepta 
implícitamente que tal personaje es una metáfora. Sin embargo, co­
mo personaje que es, posee su propio entorno, actúa, habla, se re­
laciona con otros, La metáfora genera a su alrededor una constela­
ción de metáforas subsidiarias , y todas ellas acaban por integrarse 
tal vez en un arquetipo que les proporciona sentido pleno. 

Por otra parte, no es arriesgado conjeturar que el núcleo del 
«pensamiento fundamental» de Unamuno tiene que ver con el an-

Lenguaje , Arte, Historia, Prensa, Biología. Psicología. Energía. Europa. Literatura, Cultura 
en las Autonomías. Ciencia moderna : pioneros españoles. Teatro español co ntemporáneo . La 
música en España. hoy, La lengua española, hoy, Cambi os pol íticos y soc iales en Europa, La 
f iloso fía, hoy y Economía de nuestro tiemp o. ' Novelistas españoles del siglo XX' es el título 
de la serie que se o frece actua lmente. En números anteriores se han publicado los ensayos 
Luis Martin Sal/los, por Alfonso Rey, catedrático de Literatura española de la Universidad de 
Santiago de Compostela (febrero 2002); Wenceslao Fcrnande; Flore r , por Fidel López Cria­
do, profesor titular de Literatura español a en la Universidad de La Cor uña (marzo 2002 ): 
Benjamin Jarn és. por Domin go R ódenas de Moya, profesor de Literatura española y de Tra­
dición Europea en la Universidad Pomp eu Fabra, de Barcel ona (abril 2002) ; y Juan Mars é, 
por José-Carlos Mainer, ca tedrático de Literatu ra es paño la en la Universidad de Zara goza 
(mayo 200 2). 

La Funda ción Juan March no se identifica necesariamente con las opinio nes expresadas por 
los autores de estos Ensayos. 
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sia de perduración, idea repetidísima en las
 
páginas del escritor, que no sólo refiere
 
esa aspiración a sí mismo, sino que la ex­

tiende a todos los seres humanos. Así es­

cribe, por ejemplo, en Del sentimiento
 
trágico de la vida: «El instinto de conser­

vación, el hambre, es el fundamento del in­

dividuo humano; el instinto de perpetuación,
 
el amor, en su forma más rudimentaria y fisiológi­
ca, es el fundamento de la sociedad humana». Pero lo cierto es que
 
la perpetuación por el amor «en su forma más rudimentaria y fisio­

lógica» conduce a la paternidad; el padre se prolonga y perdura en
 
el hijo . Por eso, cuando el desdichado Apolodoro de Amor y peda­

gogía , esfumadas ya sus esperanzas y fracasadas sus pretensiones
 
con respecto a Clarita -que acaso podría haberlo hecho padre-,
 
piensa en el suicidio, acude a exponer sus congojas al pintoresco fi­

lósofo don Fulgencio Entrambosmares, y éste, después de haber
 
afirmado que «vivir es anhelar la vida eterna», le aconseja: «Ten hi­

jos, haz hijos, Apolodoro», porque «lo más seguro es tener hijos ...,
 
tener hijos ...». Y en el relato Dos madres (1920) la viuda Raquel,
 
que mantiene relaciones infecundas con don Juan, le insta: «Hazte
 
padre, Juan, hazte padre, ya que no has podido hacerme madre». En
 
ocasiones, el padre acepta un hijo ajeno y se convierte en padre pu­

tativo, como sucede con el protagonista del cuento El sencillo don
 
Rafael (1912), o con el padrino Antonio en el relato del mismo tí­

tulo (1915), porque a la postre, como escribe Unamuno en el artí­

culo «Arabescos», cronológicamente próximo a estas narraciones,
 
«un hombre es más hijo de quien le crió, educó y le puso en su
 
puesto en la vida, que no de quien le engendrara, tal vez al descui­

do». Esta misma idea preside el cuento inacabado que, sin título de­

finitivo -figuran dos : El otro hijo y El vice-hijo-: se conserva ma­

nuscrito en los archivos de la Casa-museo Unamuno, de Salaman­

ca . y en Abel S ánchez. afirma Joaquín Monegro: «Padre no es el
 
que engendra; es el que cría». Así, el padrino Antonio o don Rafael
 
son padres tanto como pueda serlo don Avito Carrascal de Apolo­

doro. Incluso más: el padrino Antonio comenta que el niño ajeno
 
de que se hace cargo «es algo más que un hijo como los otros; es
 
una obra de espíritu. ¡Es mi hijo! » Y conviene añadir que el ansia
 
de perduración mediante la paternidad se extiende también a la mu­
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jer. La Tomasa del cuento Abuelo y nieto (1902) «no pensaba [...] 
más que en los hijos que hubiera de tener. Ya que no era hombre se­
ría madre de hombres, nodriza de hombres, criadora de ellos». Pa­
ralelamente, si la adopción puede suplir a la paternidad física, tam­
bién la maternidad frustrada busca remedios, a veces extremados. 
La viuda Raquel arroja a su amante don Juan en brazos de Berta 
hasta que ambos tienen una hija de la que luego se apropiará Ra­
quel. Con el fondo de la historia narrada en el capítulo 30 del Gé­
nesis y conservando incluso el nombre de la heroína, Unamuno 
construye en su novela Dos madres la historia de una terrible sus­
tracción, en la que Raquel, impulsada por el espíritu de supervi­
vencia, despoja a don Juan de su paternidad -nada más lógico, 
pues, que el amante muera poco más tarde en un extraño acciden­
te- a fin de garantizarse ella misma su perduración. La lucha por la 
vida, motivo medular en la novelística del último tercio del siglo 
XIX, se ha convertido aquí, gracias a un súbito e inesperado salto 
a la modernidad, en lucha por la ultravida, por la continuidad tras 
la muerte. Al pobre Augusto Pérez de Niebla (1914), ¿qué le que­
da sino morir a manos de su creador, pese a las protestas del perso­
naje, una vez que ha fracasado su tentativa con Eugenia? 

A la luz de estos hechos puede examinarse el entramado que 
sustenta la novela La tía Tula (1921), donde hallamos uno de los ti­
pos femeninos más complejos de la narrativa unamuniana. Aunque, 
como personaje, Tula es muy distinta de la Raquel de Dos madres, 
funcionalmente no difiere mucho de ella. Desde el primer momen­
to, Tula desvía hacia su hermana Rosa el interés que por ella sien­
te Ramiro, hasta que logra casarlos. Luego, Tula va despojando a 
su hermana y a su cuñado de sus hijos para cuidar de ellos, hacién­
dolos así «hijos de espíritu», esto es, más que hijos propios. Muere 
Rosa, como otros personajes privados de la posibilidad de perdurar, 
y Ramiro, rechazado por Tula, realiza un último intento al casarse 
con la hospiciana Manuela. Pero también los dos hijos de este ma­
trimonio pasarán a cargo de Tula, absorbidos por ella, con lo que 
las muertes sucesivas de Ramiro y Manuela constituyen el resulta­
do inevitable exigido por la lógica interna del relato según los pre­
supuestos unamunianos. Tula, llamada ya indistintamente «madre» 
o «tía» por sus «hijos de espíritu», pervive como representación ar­
quetípica, como signo sincrético de paternidad y maternidad. En el 
prólogo al drama El hermano Juan -firmado en 1934- recordará 
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Unam uno que «tan hombre, tan persona es la mujer como el varón 
cuando dejan de ser macho y hembra. [...] Y cabe decir que el ver­
dadero hombre, el hombre acabado. cabalmente humano, es la pa­
reja, compuesta de padre y madre . Es la célula humana personal». 

Desde esta perspectiva resultan nítidos algunos aspectos de Abel 
S ánche; (1917). El atormentado Joaquín Monegro, obses ionado 
por vengarse de Abel, toma al hijo de éste, que ha terminado la ca­
rrera de Medicina, como discípulo y ayudante, en un intento de sus­
traerlo a su padre biol ógico: «¡Éste, éste será mi obra! Mío y no de 
su padre. [...] Y al cabo se lo quitaré, sí , se lo quitar é!» Y Abelín , 
en efecto, se acerca cada vez más a Joaquín y acaba por casarse con 
la hija de éste y con siderar padre a su maestro y suegro . 

Pero el arquetipo de la paternidad como instrumento de perdu­
ración no se limita al hecho de la paternidad física ni tampoco a la 
con seguida por proh ijamiento o por usurpación . Ya en una ca rta a 
Juan Arzadun, fechada el 18 de noviembre de 1890, habla Unamu­
no de su próxima boda y de los posibles hijos, para añadir: «Si Dios 
no me los da, no importa, los tend ré ideales». Naturalmente, no se 
refería el autor a hijos adoptados. s ino a creaciones del espíritu . El 
paralelismo entre creac ión biol ógica y espiritual es una idea central 
de Unamuno. Se encontraba ya en unas páginas del Diario redac­
tadas hacia 1897: «As í como puso Dios deleite en la procreación 
para qu e hagamos de grado lo que por deber no haríamos, pu so de­
leite de vanagloria en los trabajos de arte y ciencia para que los lle­
vemos a cabo». El creador es, por tanto. pad re y se vierte en su 
obra. Bastará recordar el poema «¡Id con Dios!» que encabeza el 
primer volumen lírico del autor (Poesías, 1907); en él, el poeta-pa­
dre se despide de sus hijos-versos a los que lanza al mundo con la 
inqu ietud de no saber qué suerte co rrerán. En este mundo de la 
creación - bio lóg ica o artística- regido por el principio de la rela­
ción paternofilial hay , claro está, casos de paternidad frustrada , co­
mo el del insigne don Fulgencio de Amor y pedagogía, siempre 
«meditando en la eternidad día y noche, en la inasequible eternidad, 
y sin hijo s...» , rodeado de «proy ec tos de obras» que nunca verán la 
luz, doblemente fracasado por falta de hijos naturales y de creacio­
nes espirituales. Como doble es el fracaso de Federico y Eulalia en 
el cuento Los hijo s esp irituales (1916) , frustrad a ella en su afán de 
maternidad y él en su anhelo de gloria literaria . Mucho má s sutil y 
complejo es el fraca so de Joaquín Monegro y de sus esfuerzos por 
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evitarlo en Abel Sánchc; (1917) . Joaquín no ha tenido un hijo que 
continuara sus inclinaciones, y, además, sueña con recoger algún 
día su gran experiencia clínica en un libro que nunca escribirá. Por 
eso se apropia del hijo de Abel y se convierte en su mentor y ma­
estro (traducido a términos unamunianos, en su padre). Por si esto 
fuera poco, con siente que el joven Abel vaya recopilando notas pa­
ra elaborar el libro que Joaquín no ha escrito y que será su otra vía 
de perpetuación, porque - reflexiona Joaquín- «era mucho mejor 
que escribiese otro aquella obra, como fue Platón quien expuso la 
doctrina socrática» . Y no acaba ahí el proyecto de venganza de Joa­
quín Monegro. Una vez que le ha sustraído el hijo a su odiado Abel, 
le quedan a éste sus otros hijos, los espirituales, sus cuadros y su re­
nombre como pintor. Por consiguiente, Joaquín planea escribir las 
Memorias de un médi co viejo , donde «haría el retrato que siempre 
habría de quedar de Abel y de Helena». Las palabras de Joaquín en 
su Confesión no dejan lugar a dudas: «y no serás Abel Sánchez, no, 
sino el nombre que yo te dé. Y cuando se hable de tí como pintor 
de tus cuadros, dirán las gentes: "[Ah , sí, el de Joaquín Monegro!" 
Porque serás de este modo mío, mío, y vivirás lo que mi obra vi­
va». 

El proyecto de Joaquín consiste, como es fácil advertir, en algo 
más que una voraz absorción de la personalidad; es una anulación 
total de la persona odiada, despojada así de su carácter paterno y 
también de toda posibilidad de perduración por su obra. 

Pero, de igual modo que Joaquín se convierte en «padre» espi­
ritual del hijo de Abel, éste, en el caso de escribir el proyectado li­
bro sobre la figura de su suegro y maestro, «creará» también un 
Joaquín, lo hará hijo suyo. Paternidad y filialidad invierten sus pa­
peles. Se trata de una idea permanente en Unamuno que aquí ha re­
vestido contextura narrativa. Si cada uno es hijo de sus obras, co­
mo escribió Cervantes y Unamuno recuerda, el propio Cervantes es 
padre del Quijote y, a la vez , hijo suyo. En Abel S ánche; se apunta 
un procedimiento que Unamuno explotará más tarde: la cesión de 
la palabra, por parte del padre-escritor, a un hijo-personaje que pue­
de «crear» a su vez la misma historia, acaso con un signo diferen­
te. En el caso de Abelín, el hijo espiritual de Joaquín Monegro, es­
te recurso no pasa de ser mera posibilidad, propósito que no llega a 
cumplirse dentro de los límites de la novela. 

Pero el camino está ya iniciado, y se aprovechará con mayor de­
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cisión en La novela de don Sandalia, jugador de ajedrez, com­
puesta en 1930. En ella, el anónimo autor de las cartas que consti­
tuyen el relato llega a forjarse, basándose tan sólo en la observación 
externa, una imagen del silencioso y hermético don Sandalia. El 
narrador crea así al personaje, lo inventa, lo hace suyo al atribuirle 
un carácter y hasta una biografía. Sin embargo, el irreprochable don 
Sandalia del Casino va a parar a la cárcel, y por diversos indicios 
intuimos que existe un don Sandalia muy diferente del que ha crea­
do el narrador con sus cartas; pero cuando, muerto ya el enigmáti­
co ajedrecista, su yerno intenta hablarle de él al narrador, éste lo re­
chaza: «Le ruego que no insista en colocarme la historia de su don 
Sandalia, que la del mío me la sé yo mejor que usted [...]. Me bas­
ta con lo que yo me invento». No se trata de rechazar la verdad en 
beneficio de la imaginación, es decir, de preferir la novela a la his­
toria. Es, para decirlo tajantemente, que un padre no cambiaría a un 
hijo por otro, aunque este otro fuera más hermoso y saludable. 
Cuando el narrador dice «mi don Sandalia» se expresa con toda 
propiedad. Este personaje delineado ante nosotros es hechura, crea­
ción del narrador, hijo suyo, tan legítimo y real como ese otro don 
Sandalia familiar que sólo borrosamente entrevemos. El problema 
de la personalidad acaba por transmutarse en un problema de pa­
ternidad. 

Este planteamiento se simplifica extraordinariamente y alcanza 
su culminación en San Manuel Bueno, mártir, novela publicada por 
vez primera en 1931 y para la que se ha señalado el precedente de 
Il santo, de Fogazzaro, pero cuyo más lejano origen se halla en el 
cuento unamuniano El maestro de Carrasqueda, de 1903. A don 
Casi ano, el maestro, «Dios no le dio hijos de su mujer; pero tenía a 
Ramonete, y en él al pueblo, a Carrasqueda todo», y en el campo, 
«rodeado de los chicuelos [...] le brotaban las parábolas del cora­
zón». Desde que conoce a los carrasquedeños, sus intenciones son 
claras: «Lo primero enseñarles a que se lavaran; suciedad por don­
dequiera». También a don Manuel «le preocupaba, sobre todo, que 
anduviesen todos limpios». Y si don Casiano no escribe, pero se 
propaga por medio de sus discípulos -« i Habla y enseña aunque no 
te oigan !»-, también don Manuel «escribía muy poco para sí, de tal 
modo que apenas nos ha dejado escritos o notas», según consigna 
Ángela Carballino. 

En San Manuel Bueno, mártir tropezamos de nuevo con un na­
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rrador -en este caso narradora- que «crea» un personaje del que sa­
bemos que existe otra imagen distinta que, además, llegamos a co­
nocer en parte, a diferencia de lo que sucedía con don Sandalia. 
Ángela Carballino, que se presenta como discípula de don Manuel 
-«hija» la llama él afectuosamente-, confiesa al cabo de unos años 
de ayudar al párroco: «Empezaba yo a sentir una especie de afecto 
maternal hacia mi padre espiritual». De nuevo, maternidad y crea­
ción son aquí paralelas. En el relato, Ángela está «creando» a su 
don Manuel -cuya imagen «iba creciendo en mí sin que yo de ello 
me diese cuenta»-, con sus dudas y su misteriosa y permanente 
tristeza, y esto explica la transformación de sus sentimientos. Se ha 
consumado aquí lo que en La novela de don Sandalia, jugador de 
ajedrez era tan sólo una intuición no desarrollada. El pueblo crea a 
san Manuel -y así lo muestra la narradora-, pero Ángela Carballi­
no descubre también los repliegues tras los que se oculta don Ma­
nuel. La faz histórica y la intrahistórica del personaje se integran ar­
moniosamente en la novela. 

El arquetipo de la paternidad exige, sin embargo, el correlato de 
la maternidad, más firme y estable. Para proyectarse como padre, 
el creador debe partir de su situación de hijo. En el escritor, por 
ejemplo, «las ideas que en cierto modo traíamos virtualmente al na­
cer, las que encarnaron como vaga nebulosa en nuestra primera vi­
sión [oo.] son las ideas madres, las únicas vivas, son el tema de la 
melodía continua que se va desarroJ landa en la armoniosa sinfonía 
de nuestra memoria», como afirma Unamuno en Recuerdos de ni­
ñe; y mocedad. Por eso gusta el autor vasco de repetir la frase de 
Wordsworth según la cual el niño es el padre del hombre. En la li­
teratura unamuniana, los padres frustrados, los personajes en crisis 
o sin perspectivas inmediatas de proyección, vuelven a la actitud 
infantil y buscan en la mujer la madre. «¡Quién sabe l.; Acaso ca­
sándome volveré a tener madre», medita Augusto Pérez en Niebla. 
En La tía Tula, el frágil y pusilánime Ramiro «se sobrecogía al oír­
se llamar hijo por su cuñada». La impetuosa Raquel de Dos ma­
dres, que trata de convencer a don Juan para que le dé un hijo de 
otra mujer, mantiene una posesiva actitud maternal con su amante, 
a quien «le hizo sentarse sobre las firmes piernas de ella, se lo ape­
chugó como un niño»; o bien: «Volvió a cogerle Raquel como otras 
veces maternalmente, le sentó sobre sus piernas, le abrazó, le ape­
chugó a su seno estéril. [oo.] Y le decía: -¡Hijo mío, hijo mío, hijo 
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mío!» En Abel S ánchez; y en un momento de profunda aflicción de 
Joaquín Monegro, su esposa lo llama «hijo» y lo acoge en su rega­
zo «como a un niño enfermo, acariciándole». Ya mucho antes, en 
Amor y pedagogía, había narrado Unamuno otra situación seme­
jante: en medio de la consternación de don Avito y Marina por el 
suicidio de su hijo Apolodoro, la esposa «coge de la cabeza» a don 
Avito , «se la aprieta entre las manos convulsas , le besa en la ya ar­
dorosa frente y le grita desde el corazón: "[Hijo mío!" A lo cual el 
atribulado pedagogo responde con un gemido: "[Madrel?». Y en 
Niebla recuerda Augusto vagamente la muerte de su padre: «Re­
percutía en su corazón, a tan larga distancia, aquel ¡hijo! de su ma­
dre, que desgarró la casa; aquel ¡hijo! que no sabía si iba dirigido 
al padre moribundo o a él, a Augusto, empedernido de incompren­
sión ante el misterio de la muerte». Hay que decir que todo este tra­
tamiento literario, y lo que supone en el pensamiento de Unamuno, 
procede de una experiencia personal que el propio autor relató mu­
chos años más tarde, en Cómo se hace una novela, pero que ya ha­
bía contado privadamente y con palabras muy parecidas en una car­
ta dirigida a Pedro Corominas en 190 1: «En un momento de supre­
ma, de abismática congoja, cuando me vio [mi mujer] en las garras 
del Ángel de la Nada llorar con un llanto sobrehumano, me gritó 
desde el fondo de sus entrañas maternales, sobre-humanas, divinas, 
arrojándose en mis brazos: ¡Hijo mío! Entonces descubrí todo lo 
que Dios hizo para mí en esta mujer, la madre de mis ocho hijos, 
mi virgen madre...» 

Pero no es esta coincidencia lo más interesante del asunto, sal­
vo para destacar la posterior fusión entre vida y literatura, que po­
dría extenderse a otros aspectos. Así , el arquetipo de la paternidad, 
por ejemplo, ¿no hace pensar en que Unamuno perdió muy pronto 
a su padre? Lo recuerda el autor en varias ocasiones, desde Re­
cuerdos de niñez y mocedad (1908) hasta Cómo se hace una nove­
la (1927), donde todavía leeremos: «Murió mi padre cuando yo 
apenas había cumplido los seis años y toda imagen suya se me ha 
borrado de la memoria, sustituida -acaso borrada- por las imáge­
nes artísticas o artific iales , las de retratos». Pero, sobre todo, lo sig­
nificativo es que Unamuno atribuye la misma circunstancia a mu­
chos de sus personajes: el Pachico Zabalbide de Paz en la guerra 
«apenas guardaba penumbrosa memoria de sus padres»; el Gabriel 
del cuento El abejorro habla así de su padre: «Apenas lo recuerdo; 
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su figura se me presenta a la memoria esfumada, confinante con el 
ensueño»; del Augusto Pérez de Niebla se dice: «De su padre ape­
nas se acordaba; era una sombra mítica que se le perdía en lo más 
lejano». Y algo semejante afirma la Ángela Carballino de San Ma­
nuel Bueno, mártir. Todos ellos, entre otros personajes, coinciden 
en esto con su creador. A pesar de ello, lo decisivo no es esta co­
rrespondencia biográfica, sino la configuración literaria del tema . 
Los arquetipos cruzados e intercambiables de la paternidad, la ma­
ternidad y la filialidad entablan relaciones que llegan hasta la for­
mulación de ideas abstractas. «El amor es hermano, hijo y a la vez 
padre de la muerte , que es su hermana, su madre y su hija», leemos, 
por ejemplo, en Del sentimiento trágico de la vida . Este entramado 
de correspondencias lleva implícito un tipo que las subsume a to­
das: el de la familia como célula social, «la verdadera célula so­
cial», según palabras de Augusto Pérez en Niebla. Dentro de él fi­
gura un subarquetipo concerniente a las relaciones familiares: el 
cainismo, una forma de amputación y ruptura del modelo ideal, co­
mo pueden serlo la paternidad frustrada o la obra que no pasa de 
proyecto. El motivo de Caín es frecuente en la literatura unamu­
niana, y no sólo en la obra narrativa, donde, además de la novela 
Abel Sánchez; contamos con relatos breves como El marqués de 
Lumbria, que narra cómo la envidia entre dos hermanas se repro­
duce en sus respectivos hijos. Encontramos el motivo en las pági­
nas sobre La Flecha que abren el libro Paisajes (1902); en ensayos 
como La envidia hispánica (1900), Soledad (l90S) o Del senti­
miento trágico de la vida. así como en un buen número de poemas 
o en el inquietante drama El otro. 

La densidad de la obra narrativa unamuniana radica tanto en su 
desnudez constructiva -que anticipa muchas innovaciones técnicas 
de la novelística europea del siglo XX- como en su rigor concep­
tual yen la extraordinaria coherencia que sustenta las diversas crea­
ciones del escritor -también las de otros géneros, como la poesía o 
el teatro-, independientemente de la distancia cronológica entre 
ellas o de que el tratamiento de las historias se plasme unas veces 
en relatos breves y otras en entramados complejos. Esta cohesión, 
esta solidaridad de las narraciones. brotes al fin de un mismo tron­
co, anula su apariencia heterogénea. establece su unidad interna y 
proporciona a la obra de Unamuno su inconfundible y peculiar fi­
sonomía. O 
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Se clausura el2 de junio en la Fundación Juan March 

Exposición Georgia 
Q'Keeffe: 52.000 visitantes 
Cincuenta y dos mil personas han visitado durante los tres primeros meses 
de exhibición la Exposición «Georgia O' Keeffe. Naturalezas íntimas» que se 
clausura el 2 de junio. Con motivo de la muestra y con el título de «Georgia 
O'Keefl'e y su tiempo», del 4 al 12 del pasado marzo se celebró en la 
Fundación Juan March un ciclo de conferencias. Este ciclo -de cuatro 
conferencias- fue impartido por Amparo Serrano de Haro, profesora titular 
de Historia del Arte de la Universidad Nacional de Educ ación a Distancia, 
y Estrella de Diego, profesora de Arte Contemporáneo de la Universidad 
Complutense, de Madrid, quienes dieron dos conferencias cada una. De las 
dos primeras, a cargo de Amparo Serrano de Haro, se ofreció un resumen 
en el anterior número de este Boletín Informativo. En páginas siguientes 
reproducimos un extracto de las pronunciadas por Estrella de Diego, que se 
titulaban: «Irse: el viaje americano como exilio interior» y «Alfred, el 
marido de O'Keeffe». 
Un total de 34 obras ha venido ofreciendo, desde su inauguración, el 8 de 
febrero de este mismo año, esta exposición de la pintora norteamericana 
Georgia O'Keeffe (Wisconsin, 1887-Nuevo México, 1986). Realizadas entre 
1919 y 1972, procedían de veinte museos y galerías de Estados Unidos 
y Europa, entre ellos el Georgia O'Keeffe Museum, Georgia O'Keefl'e 
Foundation, Whitney Museum of American Art de Nueva York, Museo 
Thyssen-Bornemisza, de Madrid, Centro Georges Pompidou, de París, 
National Gallery of Art, de Washington, y Metropolitan Museum of Art, de 
Nueva York. 
En el número anterior de este Boletin Informativo se incluía una amplia 
selección de críticas y comentarios aparecidos en prensa, con motivo de la 
inauguración de la muestra, y que, ahora, se completa con este otro 

«Línea azul», 1919 «Abstraccién», 1921 «Rojo, amarillo )' raya negra», 1924 

Para Carlos Alfieri (<<Cuadernos ponen. se mezclan, se confunden lo 
Hispanoamericanos», abril 2002) «la abstracto y lo figurativo, lo orgánico y 
pintura de Georgia O' Keeffe habita lo inorgánico, lo pequeño y lo inmen­
una zona intersticial en la que se super- so. Ante sus cuadros, la percepción ex­
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perime nta un trán sito incesante y em­
briagador entre fo rmas que no parecen 
preci pitarse nunca de manera definiti­
va, que cuando insinúan detenerse en 
una co nfigurac ión evocado ra de un ob­
jeto se burl an y ofrece n indic ios qu e 
permiten permutarlo por otro, en un 
va ivén constante que pone e n ev ide n­
cia la precariedad co nceptua l de cie rtas 
cla sificaciones tradicion ales de lo pic­
tóri co». 

«En la pintura de O'Keeffe --escri ­
bía Pilar Gómez « (Reseña», ab ril 
2002)- los paisaje s, las flo res y las fo r­
mas abstrac tas se confunden y los plie­
gues de un terreno parecen se r también 
los pétalos de una flor que junto a los 
ce rros roj os y los de siertos páramos se 
co nvierten en elementos abstractos in­
tercambiable s. Sus montañas también 
se proyectan en un primer plano, emer­
giendo del lienzo con monumentalidad 
y trastoc ando la escala al no tener una 
fig ura como punto de referencia. Sie­
rras, suaves colinas, lagos y profundos 
valles co n sus tonos naturales, se intro­
du cen e n los pequeños cuadros dando 
lugar a co mpos iciones equilibradas ba­
sadas en las form as y los ritmos de la 
naturaleza» 

Para J esús Yuste «<Época», S-IV­
2002) «O' Keeffe fue una artista de 
fuerte person alid ad, de marcado indi­
vidualismo e integridad de vida , cuali­
dades todas e llas que se reflejan en su 
ex tensa ob ra, a ca ba llo entre la abstrac­
ción y e l rea lismo ». Según Pablo Ji­
ménez «(S iete D ías Médi cos». 28-1II­
2002) <d a pintura de Georgia O ' Keef­
fe es es pec ialme nte pecul iar. Una pin ­
tura basada en la se nc illez y lo s imbó­
lico de las cosas. En los páram os, las 
flores, los desiertos y la ab stracción. 
Una pintura de un lir ism o raro y emo­
cio na nte, en la qu e los cambios de es­
ca la se hacen es pecia lme nte pe rturba­
do res . Los paisajes de Nuevo México 
la influyen pode rosam ente por su de s­
nudez y su gra n senc illez y le permiten 
ma nte ner un lugar, siempre a lgo equ í­
voco, entre una figuraci ón algo de sme­
surada y la abs tracció n.» 

En opinión de Clara Merín « (El 

Du ende», 15-V-2002) «sus lie nzo s 
tran sm iten la eno rme fue rza qu e res ide 
en las formas más si mp les de la natu­
raleza, que nos presenta en un prime r 
plan o, co mo si de ampliac iones foto­
gráficas se tratase. Much as fem inis tas 
han visto e n sus flores for mas enc u­
biertas de la vagi na, interpret ac ión que 
Georgia s iempre negó, s i bien resulta 
innega ble la sensual vo luptuo sidad qu e 
desprenden ». En la re vista «Oro» 
(marzo 20 02) se seña laba que «su obra 
se caracteriza por e l uso innovador del 
co lor y de la for ma y po r e l eq ui librio 
de sus co mpos icio nes , basado en las 
formas y ritm os de la naturaleza. En e l 
co lor reside la fuerza emociona l qu e 
em ana de su obra». 

Para Francisco Vicent «<La Tr ibu­
na de Gu ad alajara», 3- 111-2002) «su 
obra se caracteriza por sus fo rmas alu­
siv as a plant as y flo res , por sus suge ­
rencias sex uales y po r sus paisaje s sim­
plistas de ton alid ades claras, fo rmas 
sencillas y se ns uales . O' Kee ffe se 
acerca a la abstracc ión al ampliar las 
formas en las co mposicio nes de temá­
tica flor al». «Es una artista - se escri ­
bía en «Ro nda Iberia» (ab ril 2002)­
marcada por el m isterio y la leyenda, 
ya que se ais ló del mun do en el des ier­
to para elabo rar una obra intim ista , 
muy vin cul ad a a la naturaleza» 

Según la revista «lera » (abri l 2002) 
«sus cuadros evocan un mundo míst i­
co , suge rente y llen o de magia, en e l 
que las flores se ase mejan a sexos fe­
meninos abiertos y los pai sajes son in­
men sidades donde el cie lo y la tierra se 
co nfunde n en un todo sobrenatural 
porqu e co mo e lla afi rma ba: ' nada hay 
men os rea l que e l rea lismo '» . 

«Desde las llanu ras [I., 1954 



EXPOSICIÓN "GEORGIA O'KEEFFE. NATURALEZAS íNTIMAS» / 15 

"Paisaje de R1ack Mesa. Nuevo M éxlco/ Desde la casa de Mar ie 11», 1930 

Estrella de Diego 

El viaje americano como exilio 
interior 

D urante el lapso de tiempo que sepa­
ró la prime ra muestra individual de 

O' Keeffe, en la ga lería «291» de Stie­
glitz, en mayo de 191 7, de la exposi­
ción de la art ista en las Galer ías Ander­
son en 1923, Stieg litz se había movido 
para mantene r a O'Keeffe visible. por 
un lado mandando sus lienzos a exposi­
ciones co lectivas y, por el otro, a través 
de sus propios retratos fotográficos de 
la art ista, ex puestos en 1921 . Durante 
esos años la crítica había aprendido a 
ver la obra de O 'Keeffe como la ese n­
cia de lo «femenino», la huell a del 
mundo de una mujer, su cuerpo, la ex­
tensión de su cuerpo en las líneas y los 
co lores de l lienzo . " Por fin una mujer 
sobre el pape l. Una mujer que se entre­
ga . El milagro ha ocurrido», d icen que 
co mentó el fotógrafo al referirse a las 
primeras obras de O 'Keeffe. 

Así que en el fondo, cada uno de Jos 
cuadros mos trados en la exposic ión de 
aquel año 23 deb ía se r una suerte de au­

torre trato. La mujer que se entrega , 
igua l que en e l acto de amar, que se 
abandona sin recovecos sobre el papel, 
por fin, como un milagro . El sujeto-mu­
jer convertido en obra, en línea. en co­
lor, cuerpo, cuadro. Sobre todo, la for­
ma básica en la cua l, siempre según 
Srieglitz, el mundo era percibido de ma­
nera diferente por hombres y mujeres. 
Pues esas líneas de apariencia abstracta 
eran e lla, su cuerpo, su sexualidad, la 
femini dad que. aun no figurativa, des­
borda ba el lienzo, poseía a los ojos, se 
deformaba, se transformaba, como el 
propio cuerpo de las mujere s. 

¿Y si el milagro al cua l aludía Stie­
gl itz en sus supuestas declarac iones se 
refe ría más a la aparición de O' Keeffe 
co mo prelud io de la necesaria y espera­
da modernidad america na? Por fin, una 
pintora moderna americana. Más aún. 
¿Y si los ojos de los que miraba n viero n 
cuerpos donde s6lo había líneas y co lo­
res -en aque l año de 191 7- porque la 
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verdadera obscenidad residía en la au­
sencia de lo figurativo? ¿Y si O' Keeffe 
era un síntoma más de cierto «sueño 
americano», de la urgencia de ese sue­
ño más bien? 

¿O ' Keeffe femini sta? ¿O ' Keeffe 
americana, modern a -modernist-, ini­
ciadora del sueño de modernid ad ame ­
ricana que se haría real idad tangible en 
los años 50 del siglo XX a través de la 
Esc uela de Nueva York? Yo miro la 
ob ra de O'Keeffe y no acabo de ver su 
vida. Leo sus biografías y no acabo de 
ver sus obras ; observo las fotos de Stie­
g litz y no logro encontrar a Stieglitz si­
no co mo acto mecánico, como simple 
mediador. Hay que revisar esas dos eti­
quetas a través de las cuales O' Keeffe 
ha pasado a la posterid ad: modernista 
en el sentido americano, lo moderno, el 
nuevo arte que se consolid a en los años 
50, y feminista . 

¿O' Keeffe víctima de Stieglitz? ¿Su 
verdugo? ¿O'Keeffe y Stieglitz como 
protagonistas de «un romance america­
no»? ¿O'Keeffe heroína al trasladarse a 
Nuevo México? ¿O sencillamente otro 
personaje más en busca del exilio inte­
rior, en busca de América, como tantos 
americanos, harta más del paisaje que 
del marido ? O 'Keeffe pintab a lo que te­
nía delante, aunque lo abstractizara . 
Sus pinturas de Nueva York lo prueban. 
Y se trata ade más de un regreso a una 
especie de figuración abstracta para 
evita r los malentendidos sobre el cuer­
po. Si de verdad hub iera tenido su cuer­
po co mo referente, no hubiera necesita­
do viajar. Quería que los ojos se le lle­
naran de imáge nes nuevas. 

El verano de 1929 Geo rgia O' Keef­
fe viajaba a Nuevo Méx ico, lugar que 
acabaría por convertirse en su casa du­
rante los años siguientes. Allí revisaría 
su pintura, allí aprendería nuevos paisa­
je s, descubriría la abstr acción del paisa­
je en el paisaje mismo. Y se iría sin 
Stieglitz y, según la histori a rornant iza­
da que más comúnmente circul a, por él 
también. Pero ¿qué pasaría si el viaje de 
O ' Keeffe fuera sólo otro síntoma de los 
tiempos y tuviera poco o nada que ver 
con la relación con su marido? ¿Y si Jo 

Estrella de Diego es Doctora en 
Historia del Arte y profesora de Arte 
Contemporáneo de la Universidad 
Complutense de Madrid. Invitada con 
frecuenc ia por diferentes 
universidades de España y de otros 
países (ha ocupado la cátedra Juan 
Carlos I de Cultura y Civilización 
Españolas de la Universidad de Nueva 
York, entre otros puestos relevantes), 
ha sido comisaria de numerosas 
exposiciones y es autora de varios 
libros, entre ellos La mujer y la pintura 
del XIX español (1987), El andrógino 
sexuado (1992), Arte contemporáneo 
(1996) y Tristísimo Warhol (1999), 
además del libro de ficción El filósofo y 
otros relatos sin personajes (2000). 
Actualmente prepara un trabajo sobre 
las relaciones occidentales con lo 
" exótico» a lo largo del siglo XX. 

que ocur ría era que O ' Keeffe necesita­
ba mirar para pintar? 

De mujer pintora de l cuerpo pasaba 
a ser esencia de l espíritu americano, 
pintora americana. Apartada en Nuevo 
México, escribiendo a través de sus 
cuadros la autobiografía en lugar de 
pintar el auto rretrato, O' Keeffe seg uía 
siendo un mito. Porq ue su decisión de 
pintar Amér ica convertía su autobio­
grafía en la propia autobiografía ameri­
cana, aquella inventada para toda una 
generación. Y ¿dónde buscar América, 
en qué paisajes? Cada paisaje es siem­
pre una cons trucc ión cultural: miramos 
sólo aquellos paisajes que reconoce­
mos, que nos han sido narrados antes. 
Los paisajes, quién sabe si como todo 
en la vida, son una construcción senti­
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(A mapolas orientules», 1927 

mental. Los de Nuevo México, esas 
montañas que tanto la atraparon, eran 
de algún modo familiares para O' Keef­
fe -aunque fuera de manera inconscien­
te- antes de su llegada. 

y ¿qué decir cuando la búsqueda de­
sesperada de América es, en primer lu­
g a~ la búsqueda desesperada de uno 
mismo, de algo que mirar, en lo que mi­
rarse? 

Así, frente a los paisajes deshabita­
dos de los primeros años 20, los años 30 
deciden poblar los paisajes con la pre­
sencia triste de sus habitantes, que lu­
chan contra las inclemencias del tiem­
po, como en los viejos tiempos. ¿Cómo 
buscar entonces América? ¿Cómo crear 
una imagen de América? ¿Cuál de las 
Américas se quiere rescatar en ese via­
je programado por la nostalgia que aca­
ba por ser la urgencia de una moderni­
dad? Y para encontrar América, como 
se la sueña, claro, hay que construir un 
arte americano, proyectar su imagen. Si 
América es grande, tendrá por fuerza 
que ser una. Su arte deberá presentarse 
como el producto ambiguo que no des­
pierte sospechas y ese arte deberá sobre 

todo ser moderno. Y para ser moderno, 
hay que ser abstracto. Éste sería el leit­
moti v de los años 40-50. 

Paradójicamente atrapados en el mi­
to de la arnericanidad, los artistas de los 
40 y los primeros 50 no pueden enfren­
tarse con ningún tipo de drama interior 
que no sea posible convertir en produc­
to eficaz y exportable como imagen 
corporativa. ¿Y qué es América, pues, 
como casa, raíces, paisaje, imagen cor­
porativa, sueño americano, si el paisaje 
es inestable? En esta operación de bús­
queda de esa imagen americana partici­
pa también O'Keeffe, 

Está claro que desde los años lO-15, 
América proyecta hacia el exterior una 
imagen de modernidad epitomizada por 
Nueva York; y que la generación de 
Stieglitz y O' Keeffe rescata una imagen 
simbolista, panteística, de la naturaleza, 
a partir de la cual se quiere ofrecer una 
alternativa a esa proyección exterior, la 
imagen del perfil de Nueva York que 
todos reconoceríamos como América. 
Y parece obvio también que el viaje de 
O'Keeffe a Nuevo México refrenda ese 
intento, al menos desde la mirada del 
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que rmra. 
¿Quién hubiera sido O' Keeffe si no 

se hubiera marchado a Nuevo México? 
¿Cómo fue la O'Keeffe que se constru­
yó a partir de ese viaje? El crítico fac­
totum del modemism, Clement Green­
berg, nunca aceptó del todo a la pinto­
ra como pionera de la modernidad 
americana, pues detectaba aún posibles 
significados en sus obras, representa­
ciones, algo para él inaceptable en la 
conformación del nuevo arte america­
no. Pero, ¿y si cada una de las posibles 
respuestas al «mito O'Keeffe- nos re­
condujera a una suerte de disfraz? ¿No 
podría esto ayudarnos a releer toda la 
vida y obra de Georgia O'Keeffe de un 
modo diferente, extraordinariamente 
actual, como una artista cuyo conflicto 
fue cada vez y sobre todo pictórico, ni 
feminista, ni femenino, ni exilado, ni 
viajero? 

Alfred, el marido de O'Keeffe 

Para cualquier norteamericano, 
O'Keeffe no es sólo de la familia: es 
una de las más grandes artistas ameri­
canas y de las más reproducidas que, 
desde muchos puntos de vista, ha sido 
capaz de eclipsar al marido. Y de he­
cho, llevarse a casa una tarjeta o un ca­
lendario de O'Keeffe es llevarse a casa 
un trozo de la historia de los Estados 
Unidos y, más aún, un trozo de esa his­
toria particular de la artista que, hasta 
para aquellos que no la conocen en de­
talle, resulta sugerente, heroica, nove­
lesca. Georgia O' Keeffe es, sobre todo, 
una pintora americana. La pintora ame­
ricana por excelencia. Para los nortea­
mericanos Georgia no es la mujer de 
Stieglitz: Alfred es el marido de O'Ke­
effe. 

No falta ningún ingrediente para 
que la ficción sea perfecta: la historia 
de amor entre la pintora americana y 
uno de los grandes promotores del arte 
americano de los años 10-20, la ruptu­
ra artística de la primera con las con­
venciones tratando temas, los femeni­
nos, hasta aquel momento obviados, el 

divorcio debido a un supuesto compro­
miso feminista de O'Keeffe -si es que 
fue como se narra-, su viaje y posterior 
retiro en Nuevo México... Hasta un es­
cándalo alrededor de la mujer objetua­
lizada por el propio esposo en una serie 
de fotografías expuestas en los prime­
ros años 20 y que tanto dieron que ha­
blar entonces y aún ahora. 

Las versiones de esa historia son va­
riopintas dependiendo del ángulo de 
aproximación, aunque la mayor parte 
parece interesarse en pormenores pri­
vados: cómo se enamoraron, cómo 
promovió Stieglitz a O'Keeffe, lo be­
neficiosa que fue la joven artista ani­
mando al fotógrafo maduro a retomar 
su arte, cómo convirtió el amante a 
O' Keeffe en un objeto --el objeto de su 
deseo-, la separación en 1929, la huída 
a tierras «salvajes» representación de la 
autenticidad americana... En algunas 
de las versiones O' Keeffe es la víctima, 
en otras es el verdugo. En las más co­
múnmente aceptadas ambos tienen una 
maravillosa historia de amor y, sobre 
todo, de complicidad artística: la rela­
ción, si no perfecta, al menos noveles­
ca que toda pareja de creadores debe 
tener en el relato que más gusta de es­
cuchar. ¿Qué hay de cierto en cada una 
de las versiones, de las ficciones? 

Lo único que en realidad posibilita­
ría una aproximación al conocimiento 
«objetivo» de esa relación, que daría 
una posible clave de lectura «histórica» 
-más allá de la mera narrativa, de la 
ficción- sigue oculto, vedado: me re­
fiero al grueso de la correspondencia 
personal entre ambos, que sólo estará a 
disposición de los investigadores en el 
año 2021. 

Pero detengámonos en la serie 
Georgia O'Keeffe. A Portrait: el retra­
to fragmentado que Stieglitz hizo de la 
artista durante veinte años, entre 1917 
y 1937; algunas de cuyas piezas fueron 
presentadas por primera vez en Nueva 
York en febrero de 1921. Miremos la 
serie y formulémonos la pregunta sen­
cilla que frente a la ambivalencia de la 
modelo es imposible obviar: ¿quién es 
la mujer del retrato? O, más aún, 
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¿quién retrata a quién? 
La muestra A Portrait fue exhibida 

en 1978 en el Metropolitan Museum de 
Nueva York. La selección, obra de la 
artista misma que tenía entonces 90 
años de edad, era, en cierto modo, un 
homenaje al que fuera su mentor y ma­
rido, si bien la protagonista, aquella tar­
de también, fue la pintora. 

No pudo extrañar que Stieglitz, que 
siempre había apostado por las van­
guardias, con la exposición de O' Keef­
fe en su galería «291» en 1917, aposta­
ra vehementemente por la obra de una 
mujer que tan bien conjugaba arcaicis­
mo y vanguardia en su esencia misma 
de mujer. Pero en febrero de 1921 el fo­
tógrafo exponía en las galerías Ander­
son 45 fotografías de O' Keeffe fecha­
das entre 1918 y 1920. Como buen 
hombre de negocios, Stieglitz daba a 
entender que las mejores seguían sin 
mostrarse al público. De hecho, en esta 
muestra de 1921 , Stieglitz no exponía 
fotos de O' Keeffe, sino a O'Keeffe 
misma, de ahí el escándalo. «Hago fo­
tos como si hiciera el amor», había co­
mentado Stieglitz. Sí, aquellas fotos, 
exhibidas más que expuestas, eran un 
escándalo, no por presentar un desnudo 
femenino, sino por mostrar el desnudo 
de la que entonces era ya una estrella y 

que a partir de ese momento pasaría a 
ser una celebridad mediática. No se ha­
blaba de otra cosa. 

Pero ¿quién era la persona de las fo­
tos? ¿Cuál de todas? La primera res­
puesta parece sencilla: la persona de las 
fotos es la propia fantasía de Stieglitz, a 
través de la cual percibirá y describirá 
las pinturas de la mujer como la esencia 
de lo femenino. Pero la imagen que pre­
senta Stieglitz es múltiple y, más aún, 
abierta, sin cerrar. Es un retrato que es­
tá compuesto por muchos retratos, una 
imagen que jamás permanece fija, una 
obra en suma que no llega a terminarse, 
una especie de partes, de secuencias. 

El caso del hombre artista que in­
venta a la mujer -que proyecta sus fan­
tasías sobre ella y sus representacio­
nes- no es nada excepcional, al contra­
rio. Pensemos en el caso de Dalí y su 
invención de Gala. Yodiría incluso que 
podemos encontrar algunas analogías 
textuales entre el pintor catalán y el fo­
tógrafo americano. Por ejemplo, cuan­
do en sus Diarios secretos Dalí comen­
ta el modo en el cual sueña con Gala 
antes de conocerla -una complejísima 
fantasía que aglutina también a la ma­
dre, la virgen, la adolescente y lafemme 
fata le- y la manera en la que la recono­
ce al vislumbrarla siendo Gala aún la 
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mujer de Paul Eluard. En esos recuer­
dos preconscientes, Dalí está soñando 
con un estereotipo: mitad madre, mitad 
adolescente, mitad amante apasionada. 
Dalí al representar a Gala se representa 
a sí mismo. Dalí es Gala como Gala es 
Dalí. Y Gala crea el personaje que Dalí 
retrata. Dalí pinta, presenta, 10 que ella 
re-presenta. Ambos alimentan una rela­
ción especular, narcisista: uno ama en 
el otro lo que el otro ama en sí mismo. 

¿y si el caso de Stieglitz y O' Keef­
fe fuera parecido? Naturalmente, puede 
pensarse que hay una diferencia básica 
entre Gala Dalí y Georgia O' Keeffe. La 
segunda es una artista y la primera no. 
Pues yo no estaría tan segura de esto. 
Siempre he sostenido que Gala era una 
artista sin obra o, mejor dicho, una ar­
tista cuya obra era el propio Dalí, su 
construcción de Dalí, al cual encuentra 

siendo aún ella la mujer de Eluard y él 
apenas nadie. Apuesta por Dalí, deja al 
marido y se dedica a la construcción del 
que será el mito del artista ampurdanés. 
Gala crea el personaje que Dalí retrata. 

¿Quién es la persona de las fotos, 
entonces') La mujer de las fotos es to­
das -O'Keeffe participa del proceso­
y es ninguna. Ella está presente en las 
fotos y está ausente, es el objeto y el 
sujeto de las fotos. Pero, ¿y Stieglitz? 
Del mismo modo se podría decir que 
el fotógrafo tiene como la modelo un 
doble papel: es el sujeto que hace la 
foto y es el objeto que se busca como 
imagen en la que le ofrece O' Keeffe, 
siempre fotografiándose a sí mismo. 
Ambos son, pues, autores y modelos 
de estas fotos que, como la historia de 
Sherezade, les dejan y nos dejan siem­
pre deseantes. O 

La Comisaria europea de Cultura 
en la Fundación Juan Marcll 

La Comisaria europea de Educa­
ción y Cultura, Viviane Reding, visi­
tó el pasado 8 de abril las diferentes 
dependencias de la Fundación Juan 
March, acompañada de su director 
gerente, José Luis Yuste, y otros di­
rectivos. A lo largo de tres horas re­
corrió el Centro de Estudios Avanza­
dos en Ciencias Sociales, contempló 
la exposición de pintura de la nortea­
mericana Georgia O'Keeffe, que en 
esas fechas se exhibía en sus salas, y 
departió con los científicos que a lo 
largo de tres días venían celebrando 
un workshop sobre «Desarrollo de 
extremidades» en el Centro de Reu­
niones Internacionales sobre Biolo­
gía. Además de la Biblioteca y de los 
sajones de actos y conciertos, la Co­
misaria europea mostró interés por 
conocer las publicaciones, líneas de 
trabajo y trayectoria de la Fundación 
Juan March. 

La Comisaria Europea de Educación ~' Cultura, 
Viviane Reding, con José Luis Yuste, director 

gerente de la Fundación Juan March, 

Viviane Reding viajó a Madrid pa­
ra asistir al Seminario sobre Patroci­
nio y Mecenazgo, inaugurado esa 
misma mañana en el Teatro Real. 
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En el Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca 

Exposición «Manuel Rivera. 
Reflejos» 
Desde el pasado 10 de mayo está abierta en Cuenca, en la sala de muestras 
temporales del Museo de Arte Abstracto Español (Fundación Juan March), 
la exposición «Manuel Rivera. Reflejos- que ofrece 40 obras realizadas 
entre 1952 y 1991 por el artista granadino Manuel Rivera (1927-1995),
 
miembro fundador del grupo El Paso y uno de los artistas más destacados
 
del informalismo español.
 
Las obras proceden de la familia Rivera, Galería y colección Helga de
 
Alvear, colección de los hijos de Manuel Hernández-Mompó y colección de
 
la Fundación Juan March. Se ha incluido en la muestra un Poema de
 
Alberti, escrito por el poeta gaditano en homenaje a Rivera, en noviembre
 
de 1990.
 
La exposición presenta una selección de obras de los ciclos más destacados
 
de Rivera: Composiciones, Metamorfosis, Tiritañas y Oráculos, mostrando
 
los elementos característicos de su producción plástica: la materia (la tela
 
metálica), la luz y el espacio que, junto al lirismo y al dramatismo contenido
 
que define su obra, contribuyen a la evolución de su lenguaje artístico. «De
 
su infancia en Granada -se señala en la presentación del catálogo-- le viene
 
a Rivera la obsesión por su propio reflejo en los espejos isabelinos del salón 

de la casa paterna en el 
Albaicín. Los juegos 
lumínicos de los estanques de 
la Alhambra o las fuentes del 
Generalife despiertan en él la 
nostalgia del agua como 
espejo, evocadora de 
transparencias, matices, 
iridiscencias, reflejos de luz, 
pero también contrastes de 
sombras espectrales y 
misteriosas. A lo largo de toda 
su trayectoria, y 
especialmente en los Espejos, 
que son fruto de la plena 
culminación de su producción 
artística, Rivera recupera y 
revive los ecos arábigo­
andaluces y la memoria de su 
ciudad natal,» 
A continuación reproducimos 
el estudio que para el catálogo 
de la exposición ha escrito 
Jaime 8rihuega, profesor 
titular de Historia del Arte de 
la Universidad Complutense. 
«Metamorfosis», 1959 
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Jaime Brihuega 

Manuel Rivera en su galería de
 
•espejos 

E isten ciertas formas de vulnerar la 
atalidad, al menos de simularla. Di­

ría, incluso, que la substancia más inde­
leble de la poesía consiste precisamente 
en aquello que la convierte en instru­
mento para modificar el destino. Las 
apariencias del destino, ya que en nues­
tro caso éste siempre consiste en un 
punto final. Por eso mismo, la poesía 
suele retorcer la línea del horizonte con 
formas y palabras, haciéndola adoptar 
la doble curva del signo de infinito. Iró­
nica pero digna paráfrasis de la frustra­
ción de todo lo que depositarnos allá 
donde no alcanza la vista, el pensa­
miento o la imaginación convincente. 
Aun cuando la literatura y el arte juegan 
a fingir su propia extinción o se disfra­
zan de puras palpitaciones del azar, su 
naturaleza proteica los convierte en las 
únicas herramientas decorosas para su­
plantar lo inexorable. 

Esta vulneración virtual de la fatali­
dad adopta naturalezas muy diversas. 
Por ejemplo, puede transubstanciarse en 
posesión comprimida del mundo, como 
ocurre con ese pequeño y mágico punto 
luminoso sobre el que converge el argu­
mento en El Aleph de Borges. Cifrarse 
en el espejo convexo o la esférica panza 
de la minúscula botella de aceite que 
anudan el espacio como cósmicos om­
bligos en las tablas de San Juan Bautis­
ta y Santa Bárbara, que cuelgan en el 
Museo del Prado y que tal vez pintara el 
enigmático Maestro de Flémalle. Con­
densarse en ese círculo de crípticos sig­
nos que contempla ensimismado un sa­
bio cabalista en el grabado de Rem­
brandt conocido como Doctor Fausto ... 

Pero esa transgresión de lo predesti­
nado también se expresa a través de una 
experiencia iniciática del lado oculto de 
las cosas, de ese «otro lado» con el que 
comunicaba el espejo de Alicia en el 

cuento de Carroll. En eso mismo con­
sistía el tránsito de la falsa puerta, que 
en la arquitectura funeraria egipcia per­
mitía a los vivos soñar que las almas de 
los muertos recuperaban definitivamen­
te el curso fluvial de la existencia. Eso 
era la residencia en la membrana acuá­
tica que mantiene situada entre ambos 
mundos a la Ofelia de Millais. Es lo que 
señala esa oscura puerta que da acceso a 
la nada, a una lúcida conciencia de la 
nada, en el monumento sepulcral que 
Canova labró para la Archiduquesa Ma­
ría Cristina. Incluso las cuchilladas y 
agujeros que atraviesan en ambas direc­
ciones las superficies de Lucio Fontana 
no son sino eso mismo: algo que nos 
exhorta a deslizamos continuamente 
entre la realidad y el deseo, entre lo po­
sible y lo maravilloso, entre la certi­
dumbre y la pulsión, entre el ser y el no 
ser. 

Pero quizá la cualidad más taumatúr­
gica de la poesía y, en concreto, del arte 
estribe en su capacidad de duplicar la 
imagen del mundo; la experiencia del 
mundo. Se materializa así una ambigüe­
dad fecunda pero también terrible, co­
mo la que Jean Baudrillard llegó a exhi­
bir en las páginas de Las estrategias fa­
tales, bajo la forma de una incertidum­
bre vital obscena y deleitable: 

Lo real no se borra en favor de lo 
imaginario, se borra en favor de lo más 
real que real: lo hiperreal. Más venla­
dero que lo verdadero: como la simula­
ción. 

Cámaras oscuras, espejos, superfi­
cies de agua, ventanas, reflejos, transpa­
rencias, sublimes sombras palpitantes... 
Como en la caverna de Platón, como en 
el techo de la habitación en la que esta­
ba confinado Gregario Samsa en La 
metamorfosis de Kafka, como en el de­
sasosegante cuartucho del hombre soli­



EXPOSICiÓN "MANUEL RIVERA. REFLEJOS" /23 

tario que atisba 
la pasión ajena 
en UI sombra 
del cuerpo del 
cochero de Pe­
ter Weiss... Co­
mo en los refle­
jos que proyec­
tan sobre mu­
ros y techos las 
albercas y 
fuentes de la 
perpetua AI­
harnbra, de la 
rememorada Madinat al-Zahra... Como 
en la crepitación de las llamas y en la 
versátil transparencia de las ascuas... 
Como en el hada, el yakiba, el utsuri, 
sinuosas evoluciones lineaJes y nieblas 
del brillo que evidencian la inspiración 
del forjador en el acero de las espadas 
japonesas. 

Ojos de cerradura desde los que 
aventurarse hacia una mutación alquí­
mica del mundo o desde los que ese 
mundo puede mirar hacia el interior de 
lo que va mutando en cada uno de no­
sotros ... como en ese terrible cuadro con 
que Wilde centra el relato en El retrato 
de Dorian Gray, o como en la sobreco­
gedora alegoría de Poe que hizo René 
Magritte en La vie secrete IV. Bolas de 
cristal, linternas mágicas, cajas chinas, 
tabernáculos, relicarios para el conoci­
miento y emoción... 

Se dice que en la primitiva instala­
ción de los tres cuadros de Paolo Ucce­
110 que representan la Batalla de San 
Romano, la contemplación no era direc­
ta, sino a través de una superficie azo­
gada que multiplicaba la potencia ilu­
sionista de las composiciones. Eso fue 
lo que persiguió Velázquez en Las Me­
ninas, cuando para aseverar la dignidad 
de la pintura ensalzó exponencialmente 
a los monarcas reflejando su realidad 
palmaria en un espejo que, a su vez, só­
lo existía en el interior del otro espejo 
que, por sí mismo, constituye la super­
ficie del lienzo. De esta forma, los per­
sonajes del cuadro miraban a unos reyes 
de carne y hueso desde el «otro lado» 
del lienzo, mientras los reyes se mira­

«Cornposlcién sobre elementos ascendentes», 1958 

ban a sí mis­
mos en un es­
pejo s ituado 
dos niveles por 
debajo de lo 
real. 

Tal circunlo­
quio obedece a 
que esta s lí­
neas se sitúan 
en el umbral 
de una exposi­
ción antológi­
ca de Manuel 

Rivera , cuyas obras encarnan vulnera­
ciones de lo fatal y lo inexorable aso­
ciadas a la poética del reflejo , la trans­
parencia, el mundo proreicamente com ­
primido y la ventana hacia el otro lado 
de las cosas. Representan la entrada de 
un laberinto al que hemos de aventurar­
nos guiados casi siempre por un hilo de 
alambre: el que se teje, desteje, retuerce 
y desgarra en sus telas metálicas. 

Así pues, Ariadna, Teseo, UJises, 
Penélope, Aracne, Minerva, el Mino­
tauro, Faetón, Dédalo... todos los que 
giran en torno al mito del laberinto, van 
a cobrar presencia. Recorramos con 
ellos las obras de Rivera como si atra­
vesáramos la Galería de Espejos que el 
gran Hardouin-Mansart construyera en 
Versalles. A un lado. se suceden las 
ventanas que miran hacia el paisaje de 
lo tangible, hacia el mundo que nos cir­
cunda. En este caso, la mágica ciudad 
de Cuenca. Al otro , se alinean las obras 
del artista, como espejos destilados so­
bre el discurso del tiempo y dispuestos 
a transformar 10 real en esa ascesis ha­
cia lo maravilloso que puede y debe en­
carnar la poesía. 

La dos obras que abren cronológica­
mente este recorrido por la galería de 
espejo s de Manuel Rivera , Albaicín 2 
(195 2-53 ) y Sin título. composición 
(1956), señalan el momento en que el 
artista desemboca en la abstracción. Ha 
pasado un largo período formativo du­
rante el que ha recorrido algunas de las 
formas de expre sión figurativa desarro­
lladas en la pintura española de los años 
cuarenta. Después de participar en el 
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«Metamorfosis», 1959 

Curso Internacional de AI1e Abstracto 
de Santander ( 1953) Y de haber realiza­
do su primer viaje a la capital francesa 
( 1956), Rivera decidió integrarse en el 
frente de la renovación formal, part ici­
panda en la esforzada recuperación del 
pulso de una modernización art ística in­
terrumpida por el desenlace de la Gue­
rra Civil. Su abstracción, que ha empe­
zado mostrándose atenta al poder cons­
tructivo de la geometría, comienza a 
sentirse atraída por la sugestión de las 
desestruc turas , en las que colores y tex­
turas pueden llegar a capitalizar la mé­
dula del discurso visual, permitiendo in­
mediatez expresiva asociada a lo emo­
cional. 

Después de realizar obras como és­
tas, Rivera intentaría depurar sus me­
dios de expresión pictóricos hasta acer­
carlos al límite, recalando en el exiguo 
lenguaje de la bicromía en blanco-ne­
gro, Según cuentan quienes entonces 
estuvieron junto a él, llegó a romper fí­
sicamente el lienzo, buscando que aque­
llos mensajes abstractos en blanco y ne­
gro se iluminaran desde la profundidad 
de un espacio tangible, Fue entonces 
cuando Rivera, según él mismo cuenta, 
volvió los ojos hacia aquella tela met á­

lica que guardaba enrollada en su estu­
dio, un objeto inquietante que le acom­
pañaba desde hacía unos días y que aca­
bó siendo como Argos, la nave en que 
Jasón se embarcó para, por fin, encon­
trar el áureo Vellocino: Compré un rollo 
de tela metálica, lo llevé al estudio, lo 
contemplé durante días y casi a ciegas 
comencé a trabajar sobre él. En ese 1/10 ­

mento comenzó mi aventura. 
Hasta qué punto podía llegar la ca­

pacidad expresiva del tejido metálico lo 
demuestran esos dos pequeños esbozos 
sin título, en los que arrugas, desgarros 
y heridas lineales de la tijera acaparan la 
potencia expresiva de gestos que emer­
gen desde lo más hondo del artista; des­
de su propio «otro lado». 

El grupo El Paso fue Fundado en Ma­
drid, en febrero de 1957, y a lo largo de 
ese mismo año reunió a los que habrían 
de ser figuras claves para el arte español 
de la segunda mitad del siglo XX: Ma­
nuel Millares, Antonio Saura, Rafael 
Canogar, Luis Feito, Antonio Suárez, 
Juana Francés, Pablo Serrano, Manuel 
Conde, José Ayllón, A. Fernández Al­
ba, M. Marín y Manuel Rivera. Sin du­
da el año de 1957 fue absolutamente 
crucial dentro del proceso de config ura­
ción de las vanguardias españolas de la 
segunda mitad del siglo XX. Ya desde 
diciembre del año anterior venía actuan­
do en Valencia e l Grupo Parpalló 
(Aguilera Cerni , Aguirre, Gabino, Ma­
nuel Gil, Genovés y muchos otros). En 
febrero había tenido lugar en Barcelona 
la importantísima exposición «Otro Ar­
te» (con la participación de Feito, Ca­
negar, Tharr ars, Millares, Saura y Ta­
pies, entre los españoles,y de Karel Ap­
pel, Pollock, Fautrier, Mathieu, Riope­
He, Burri , Wols, De Kooning, Tobey, 
entre los extranjeros). También fue sig­
nificativa la presencia española que 
González Robles seleccionó ese año pa­
ra las bienales de Sao Paulo (Millares, 
Feito, Tapies, Cuixart, Oteiza... y Ma­
nuel Rivera) y Alejandría (Hernández 
Pij uán, Jardiel, Canogar, Saura, Tha­
rrats, Eudaldo Serra... y nuevamente 
Manuel Rivera). Fue también el año de 
constitución del Equipo 57, que nació 
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en París, en mayo, por iniciativa de 
Ángel y José Duarte, Juan Serrano y 
Agustín Ibarrola. Estos artistas se tras­
ladarían a Córdoba en noviembre, 
uniéndoseles a continuación Basterre­
chea, Aguilera Amate, Luis Aguilera y 
Jorge Oteiza, entre otros. Su actividad 
plástica y teórica significó la primera 
experiencia coherente en una dirección 
de abstracción geométrica y normativa. 

En la obra de los art istas de El Paso, 
dialécticamente complementaria del li­
rismo abstracto desarrollado por el in­
formalismo catalán, se aleaban elemen­
tos de procedencias diversas que inclu­
so podían inducir a lecturas contradicto­
rias y hasta paradójicas. Por un lado, se 
hacía evidente la capacidad del arte es­
pañol para entroncar o establecer sinto­
nías con diversas opciones plásticas vi­
gentes en el panorama artístico europeo 
y norteamericano (por ejemplo, las en­
carnadas por Pollock, KJi ne, Rothko, 
De Kooning, Hartung, Wols, Michaux, 
Burri, Mathieu y tantos otros). Por otro, 
con el lenguaje visual de El Paso se re­
vivía, en clave estrictamente contempo­
ránea, el mito eficiente de una plástica 
entroncada en raíces culturales propias. 
Se trataba sobre todo de la reencarna­
ción de la famosa «veta brava» del art e 
español; una especie de condición dra­
mática, incluso trágica, acuñada como 
si de una quintaesencia antropológica se 
tratara. Era algo que había arraigado en 
la autoconciencia mitómana de la cultu­
ra española en plena crisis de 1898. 
Luego, asumiendo como herencia una 
lectura expresionista de El Greco, Val­
dés Leal y Goya, había cristali­
zado definitivamente du­
rante el primer tercio 

realidad y mistificación, poética y her­
menéutica. Por otra parte, sobre el asun­
to incidían también, además de los esté­
ticos, aspectos ideológicos e incluso po­
líticos de signos contrarios y siempre 
polémicos. Es algo acerca de lo que se 
han volcado verdaderos ríos de tinta, 
tanto en su momento como en las suce­
sivas visiones retrospectivas. 

En cualquier caso y fuera como fue­
se, lo cierto es que las propuestas de ca­
da uno de los artistas de El Paso abrían 
un verdadero abanico de referentes poé­
tico-visuales capaces de ramificar y en­
tretejerse a través del vasto universo del 
informalismo español e internacional. 
Puede afirmarse, sin temor a errar, que 
después de la existencia de este grupo, 
el arte español vería modificado sensi­
blemente su rumbo. 

Rivera se integró en El Paso desde el 
momento mismo de su constitución. 
Por ello, y aunque el artista ya había 
mostrado su obra en alguna importante 
colectiva (e incluso realizado una expo­
sición individual), es precisamente 
1957 el año que señala su irrupci ón irre­
versible en el panorama nacional e in­
ternacional del arte español de vanguar­
dia. Se agrupan en esta exposición seis 
obras de las realizadas entre 1957 y 
1962, que entroncan histórica y poética­
mente con la estética de El Paso: Com­
posición, Composición sobre elementos 
ascendentes , dos Metamorfosis , Me/a­
morfo sis, J1J 1I1OCÍón y Metamo rfosis (co­
sa) (fechadas sucesivamente en 1957, 
1958, 1959, 1960, 1961 Y 1962). Son 
piezas construidas a partir de una dra­

mática austeridad de medios expre­
sivos: tan sólo telas metálicas 

sobre bastidores de hie­
del siglo XX, sobre ~'"1\t6l" GIE' 0'}be-W~ oJ1»10~ rro o alum inio. Las 
todo a través de la ,l ,".1 .:r 1',.~tr-n(A~ tensiones, huecos, 
obra de Zuloaga, '~O I\Q.'\ oIJ hlof!.tnll-t lVk\ v .'\ O desgarros, torsio­
Romero de To­
rres y Solana. 
Alrededor de 
esta cues ~ i?n de 
la condic ión dra­
m ~tic a del arte es­
panol se entrecruza­
ban obstinadamente 

\111 h}~ \'\re~"'w) t'-{~11 ~\I"~ to~ nes, atirantamien­
'\ l)~~ e\ G'~wo-., tos y costurones 
\{(}. \?\~':\~(,\ a.';~eoAIj ViYI~lI6 que entr añan la 
J'\f\ GH~~ I q,. R\ \Í p (~ ~~ lIVltfl\Gu, condici ón material 

de estas obras tejen 
R,\I~f?1 AI!>er'~ en el aire un intenso 
,~ poema sobre la condi­

ción humana. Condi­

!r'ovte(l l\,¡~' J~~O 
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ción entendida como fractura recurrente 
del oficio de existir, pero también como 
actitud que se resiste ante el aniquila­
miento y renace bajo una insaciable sed 
de metamorfosis. Posiblemente sea en 
este grupo de obras, realizadas en la bi­
sagra de ambas décadas, donde cobra su 
forma más evidente y desnuda esa no­
ción de heroica «vulneración de la fata­
lidad» con que iniciábamos estas pági­
nas. 

Como en un acto de fidelidad a su 
propio título, Espejo de doble amanecer 
( 1964) es la pieza de esta gale rie de 
glaces que señala un nuevo punto de in­
flexión en la trayectoria del artista. Las 
anteriores telas metálicas se desplega­
ban casi siempre sobre el aire, asumien­
do con solemnidad dolorosa y enérgica 
su condición de ventanas sobre los es­
tertores de la nada. Ahora, sobre las ce­
nizas sonoras del vacío y desde la inde­
finición del fondo (que sin embargo ya 
es tangible) empieza a levantarse un 
acuático ritmo de reflejos que emergen 
de una nueva realidad conquistada. Si­
multáneamente, la oxidación del hierro, 
como una invasión de líquenes primige­
nios brotando sobre el maIJazo metáli­
co, comienza a recuperar el apetito por 
esa musicalidadcromática que tanto ob­
sesionara a buena parte de las vanguar­
dias históricas. 

Así, mediando la década de los se­
senta, el mundo previamente desbarata­
do y reducido a desgarrados escombros 
empieza a recomponerse en líquidassu­
perficies de cambiantes reflejos, donde 
la tonalización pictórica comienza a hi­
bridarse gozosamente con el tejido me­
tálico. Corno las tensas membranas de 
los uterinos habitáculos que pintara El 
Bosco en El jardín de las delicias, estas 
superficies de tránsito se disponen a al­
bergar el retablo de nuestros sueños, de 
nuestros deseos, de un nuevo amanecer 
de las cosas. Formas redondeadas, án­
gules.jirones de un repertorio biomórfi­
co o mineralse muestran a través de una 
demiúrgica resurrección que va sedi­
mentando los rasgos fundacionales del 
paraíso reencontrado. Lo percibimos 
claramente en Espejo (1965), Espejo 

peque ño (1965) Y Pequeño espejo oscu ­
ro (1966). La llamadade Kandinsky a la 
musicalidad de las formas cobra así vi­
da palpitante, reencarnando a quien fue­
ra su inmediato ancestro, el último Mo­
net, que también condensó la totalidad 
de lo existente y Joposible sobre el tem­
bloroso y metamórfico espejo del estan­
que de Givemy. 

Pero no sólo reaparecen los materia­
les primigenios que conforman la arqui­
tectura natural del mundo. En sus má­
quinas de reflejar, Rivera también inte­
grará una vivencia acumulada de la his­
toria, sus protagonistas o los innumera­
bles objetos que ésta ha ido sedimentan­
do en nuestra memoria. Es lo que ocu­
n-e en Espejo velazque ño roto (1966), 
Sin título (s.f .) y Homenaje a Piero de­
/la Francesca (1972). 

Entre finales de los años sesenta y 
principios de los setenta, Rivera asumió 
también los valores constructivos y pre­
ocupaciones estéticas de la abstracción 
geométrica, trasladándolos al interiorde 
sus espejos. Contrapunto (1966), Espe­
jo caja del tiempo n° 2 (1968) y Tirita­
ña VI (1973) evidencian esta dimensión 
poética, sensiblemente escorada hacia 
las regiones más desnudas de lo explíci­
tamente conceptual. 

Así pues, los años setenta comienzan 
para Rivera con una vocación tan pro­
funda corno extensa, que le permite 
aventurarse a través de derroteros poéti­
cos muy diversos. Y ello, tanto si se tra­
ta de recuperar la sobriedad dramática 
de tiempos de El Paso, que es lo que 
ocurre en Tiritaña XIX (1975), como si 
se aborda la búsqueda frontal de con­
cordancias sinestésicas de Espejo para 
U/1 son de campanas 11 (1974). 

Las tres piezas de la serie Espejo pa­
ra una novia (1976 ) concentran la face­
ta más ardientemente sensual de esta 
galería de espejos. Su erotismo sin res­
tricciones despliega tras la membrana 
del espejo, ahora verdadera membrana 
hirnenal, una virginal blancura que vela 
vaporosamente el palpitante espectácu­
lo de los sexos. También dispone una 
dinámica de tensores que desplazan 
nuestra proyección emocional hacia un 
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paisaje que amalgama cuerdas de ins­
trumentos musicales, tendones, lence­
ría, y una tirantez orgásmica sobre la 
red del lecho, sólo contrapesada por la 
intuición del crujido, simultáneamente 
doloroso y placentero, de la desflora­
ción. 

Exvoto n° 2, de 1979, incorpora el 
assemblage sobre una superficie de iri­
sados y mutantes reflejos que, por estas 
fechas, ya ha adquirido el carácter de 
verdadero estilema de identidad en la 
obra del artista. La torneada silueta me­
tálica de un freno de caballo añade una 
carga simbólica que disemina su signi­
ficado a través de metáforas de poder y 
dolor, de energía y tortura, de deseo y 
mortificación. 

El advenimiento de los años ochenta 
nunca llegaría a deslizar a Rivera hacia 
la complacida y conscientemente erráti­
ca condición postrnoderna, que poco a 
poco se iría haciendo dominante en la 
cultura española bajo el inducido y pa­
radójico espejismo de una nueva cir­
cunstancia de modernización. Encade­
nado a la trayectoria de su propia iden­
tidad, el artista acomete la serie que lle­
va por título común Espejo roto, tan 
versátil y cargada de acentos cinemato­
gráficos. O la que denomina Oráculo, 
donde busca la sintonía con lo misterio­
so y lo imprevisto, intentando esta vez 
transformar el destino en una caja de 
sorpresas que se reparten entre el anhe­
lo de una condición exultante y el mal 
presagio. 

Aleph 11 (1987) Y Reloj de luz, 1 
(1989) insisten en diversas adjetivacio­
nes de esta misma veta poética, cuyo 
campo de sugestión poética no dejó de 
ampliarse desde los años sesenta. Siem­
pre la magia del espejo, la mutación de 
la cambiante superfic ie líquida que se 
apropia del tiempo transformándolo en 
substancia plástica, el reflejo en la cá­
mara oscura que asocia el movimiento a 
todos y cada uno de nuestros íntimos 
deseos, obsesiones y esperanzas frustra­
das. 

En Pequeño espejo (1980) YRelica­
rio (1981), a los rasgos enumerados se 
añade una clave de exotismo que evi­

dencia el apetito de Rivera hacia el su­
gestivo universo del arte oriental. Una 
sensibilidad frente a la que la nuestra 
experimenta sentimientos contradicto­
rios: atracción frente a la opacidad mis­
teriosa y convicción del reencuentro de 
una lenguaextraviada y familiar. Home­
naje a Juan Gris (1980) reafi rma la ca­
pacidad evocadora que en esta misma 
exposición demuestran el homenaje ve­
lazqueño y el dedicado a Piero della 
Francesca. 

Finalmente, Cuenca 1987 es la obra 
que mejor se enmarca en esa alegoría de 
la galería de espejos de Versalles con 
que hemos acometido la presente expo­
sición. Cuenca es el mundo real y tangi­
ble que rodea el habitáculo que cobija la 
muestra de la que esta pieza forma par­
te. Cuenca es, por sí misma, un espejo 
mágico y rnutante, donde lo gravitatorio 
se vuelve etéreo, lo geológico fantasía 
inverosímil, y el aparente azar de las 
formas populares experiencia estética 
de sofisticada vanguardia. Ver la ciudad 
«de carne y hueso» (y las ciudades tie­
nen esqueleto y músculos) es, en cierto 
modo, ese «pasar al otro lado» que 
siempre nos propone el art ista. Por ello 
mismo, paradójicamente, atravesar la 
superficie del explosivo espejo de la 
Cuenca de Rivera, es volver a «este la­
do» mediante una simetría reversible 
que cobra la dimensión de un movi­
miento infinito. Con ello alcanza su co­
lofón defi nitivo el mito velazqueño del 
viaje ilusionístico, también el que Bau­
drillard expresaba en el fragmento que 
hemos citado, y los de Platón, Poe, Ca­
rrol, Wilde, Kafka, Borges, Weiss, Flé­
malle, Basca, Ucello, Rembrandt, Ca­
nova, Millais, Magritte, Fontana... y así 
sucesivamente. 

Cargada de presente eficaz que por 
renovable es potencial futuro. Preñada 
de retrospectivos homenajes a una ciu­
dad que ha servido de cuna a una parte 
substancial del arte español de la segun­
da mitad del siglo XX, la obra Cuenca. 
1987 representa el paradigma de esos 
REFLEJOS que tan bien definen a Ma­
nuel Rivera y expresan la clave argu­
mental de la presente muestra. O 
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Nuevo ciclo en junio 

«Sonatas románticas para 
violín y piano» 
El último ciclo del curso académico 2001·2002, programado por la
 
Fundación Juan March durante los miércoles 5, 12 Y 19 del mes de junio,
 
lleva por t ítulo «Sonatas románticas para violín y piano», y sus intérpretes
 
son Víctor Martín (violín) y Agu stín Serrano (piano).
 
El programa, que se transmite en directo por Radio Clásica de Radio
 
Nacional de España, es el siguiente:
 

- Miércoles 5 de junio 
Sonata en Fa menor, Op. 4 Y Sona­

ta n° 2 en La mayor, Op . 100, de Felix 
Mendelssohn-B artholdy : y Sonata n° 
2 en Re menor, Op . 121, de Robert 
Schumann 

- Miércoles 12 de junio 
Sonata n° 1 en Sol mayor, Op. 78, 

de Johannes Brahrns; Sonata FA.E., 
de Dietrich, Brahms y Schurnann; y 
Sonata en Fa mayor, de Felix Men ­
delssohn- Barth old y 

- Miércoles 19 de junio 
Sonata n" I en La menor, Op. 105, 

de Robert Schumann; Sonata en Fa 
mayor, de Felix Mendelssohn-Bart­
holdy ; y Sonata n° 3 en Re menor, Op. 
108, de Johannes Brahms 

Los intérpretes 

Víctor Martín (Elne, Francia) es ­
tudió en el Conservatorio Superior de 
Mú sica de Madrid , donde obtu vo el 
Primer Premio de Violín y Premio Ex ­
traordinario «Sarasate». Ha compagi ­
nado siempre su ca rrera artística con 
la enseñanza y música de cámara y ha 
sido primer violín del Quinteto Boc­
cherini de Roma, profesor de la Uni­
versidad de Toronto, director de la 
Chamber Players of Toronto y funda­
dor de la Sociedad New Music. Ha si­
do también primer concertino de la 
Orquesta Nacional de España y con ­
certino-director de la Orquesta de Cá­

mara Española y es catedrático de vio­
lín en el Real Conservatorio Superior 
de Música de Madrid . 

Agustín Serrano (Zaragoza ) es tu­
dió en el Real Conservatorio Superior 
de Música de Madrid, obteniendo los 
premios de Música de Cám ara y Fin 
de Carrera. Además de sus recit ales 
corno solista, ha colaborado en nume­
rosa s ocasiones con la Orquesta Sin­
fónica de Zaragoza, Orquesta Munici­
pal de Valencia, Orquesta Nacional, 
Orquesta Sinfónica de Radio Televi­
s ión Española, etc. Desde muy joven 
ha efectuado habituales incursiones en 
el mundo del jazz. Desde 1979 impar­
te clases en el Real Con servatorio Su­
perior de Música de Madrid . En la ac ­
tualidad es pianista titul ar de la Or­
que sta Sinfónica de Radio Televisión 
Española. O 
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Finalizó el ciclo de mayo 

«Música francesa para trío
 
•con plano» 

Finalizó el ciclo programado por la Fundación Juan March durante el mes 
de mayo, bajo el título «Mús ica francesa para trío con piano», 
interpretado por el Trío Arbós (Migue l Borrego, violín; José Migue l Gó mez, 
violonchelo; y Juan Ca rlos Garvayo, piano). 

Como se indicaba en el programa de mano, el 
cicl o proponía la audición de nu eve tríos para 
piano, violín y violonchelo fech ados entre 1863 y 
1929 por ocho compositores fr anceses y uno 
sevilla no pero mu y influido por los nu evos aires 

que venía n de París. La elección de esta forma d e 
música de cámara, la más cultiva da j unto al 

cua r te to de cuerdas, permite un a visión de 
. conj u nto sobre esos 65 años en los que los 

. ~> -:;r-- músicos franceses, tras la ca ída del Seg undo 
~¡;:;~¡;;¡~~.J ..... Imperio en la guerra fr anco-prusiana, recrearon 
-.. la música instrumental fr ancesa en un clima de 

reacción nacionalista frente a l auge de lo 
germánico.
 
Sant iago Martín Bermúdez, autor de las notas al
 
programa )' de la introducción ge ne ral, comentaba : 

A--17 -p:- «En esto s co n- se desl iza en el interior de todo inten­
E do ua~d La lo.. Li~og ra fía de Bolleau , ciertos del Trío to que fue renovador): esta imagen 

segun un dIbUJOde 1'. Ma they. , d' 
Arbos la tra 1- marca e l diseño de un ava nce impa ra­

ci ón francesa de l trío para vio lín, vio­ ble. Las obras mae stras de Ravel y 
lonche lo y piano llega a una cu lm ina­ Fau ré que escuchamos en el terce ro de 
c ión insuperable a partir de una trad i­ es tos co nciertos no se puede n ex plicar 
ción carner ística que tiene que luchar sin las pieza s de tanteo, de búsqueda y 
contra las vige nc ias de un tie mpo que, de af irmación de composi tores como 
como casi todos, se creyó tal vez infa ­ Saint-Saens y Lalo, Ravel, un "hom­
lible. Los fundadores de la Société bre nue vo" y Fauré, un anciano longe­
Nationale de Musique pre tende n ter ­ vo, son los que dan lo mejo r de la mú­
minar con la primacía aco modaticia sica de cám ara francesa . Las grandes 
de la ópera y tratan de co nseg uir una aportaciones vienen de la madurac ión 
música instrument al y orques tal au­ y de la experiencia acumulada, no ne­
tént icamente france sa , pero s in negar cesariamente de la rup tura repentina 
infl uencias ajenas. A falta no ya de co n el pasado . En e l moment o en que 
apoyos, si no de estima oficia l, tienen ya está en el firmamento la estre lla de 
que luchar co ntra e l desprec io y la Stravi nski. cuando e l cubis mo ha 
apare nte falta de razón de sus pro­ puesto pata s arriba la noción de pers­
puestas. Y tienen que hacerlo al mar­ pect iva, la música francesa alca nza su 
gen de lo ofici al. Un paso ade lante (e l plenitud mediant e la co ntinuidad re­
progreso de la música de l presente) y novadora de l legado. Pero nada de to­
un paso atrás (e l conservadu rismo que do esto se consigue sin lucha ». D 
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«Conciertos sus estudios de música además de 

de Mediodía» 
en Ginebra (Suiza). Ha estudiado en 
la Escuela de Música de la 
Universidad de Indiana, en 
Bloornington. 

Piano; violonchelo y piano; viola 
y piano; y clarinete y piano son las 
modalidades de los cuatro LUNES, 17 
«Conciertos de Mediodía» que ha 
programado la Fundación Juan RECITAL DE VIOLA Y PIANO. 
March para el mes de junio, los por lustina Veronica Bumbu, 
lunes a las doce horas. viola . y Aníbal Bañados, piano, 

de la Escuela Superior de 
Música Reina Sofía, 

LUNES, 3 con obras de B. Brillen, 
G. Enesco, 

RECITAL DE PIANO, H. Vieuxternps y P. Hindemith. 
por Silvia Mkrtchian, con obra s lustina Veronica Burnbu nace en 
de J. S . Bach-F. B. Busoni, lasi (Rumania). Ha actuado como 
S. Rachrnaninov, 1. Albéniz so lista y en agrupaciones de cá mara 
y C. Franck . de España y Rumanía: en la 
Silvia Mkrtchian nació en actualidad completa su form ación 

Ereván (Armenia), donde inició sus en la Escuela Superior de Música 
estudios, que perfeccionó en Moscú Reina Sofía, de Madrid . Aníbal 
y San Petersburgo. Ha actuado Bañados, chileno, es profesor de 
como so lista invitada con la música de cámara en el 
Orquesta de Córdoba y Real Conservatorio de la Comunidad de 
Orquesta Sinfónica de Sevilla. Es Madrid y profesor acompañante en 
actualmente pianista del Coro de la cátedra de viola de la Escuel a de 
Ópera del Gran Teatro-Cajasur de Música Reina Sofía. 
Córdoba. 

LUNES, 24 
LUNES, 10 

RECITAL DE CLARINETE 
RECITAL DE VIOLONCHELO Y PIANO, 
Y PIANO, por Joan Borrás, clarinete, 

por Alejandro Friedhoff, y Alberto Rosado, piano , 
violonchelo, y Vincent Planes, con obras de J. Brahrns, 
piano, con obras de L. van W. Lutoslawsky, A. Berg 
Beethoven, Z. Kodály y F. Poulenc. 
y J. Brahm s. Joan Borrás nace en Valencia, en 
Alej andro Friedhoff nace en cuyo Conservatorio Sup erior de 

Arnberes (Bélgica) en 1980 y a los Música estudia, así como en el 
s iete años se traslada a Madrid, Mozarteum de Salzburgo (Austria) . 
donde comienza los estudios de Es profesor de clarinete en el 
violonchelo. Se ha licenciado en la Con servatorio Profesion al de 
Escuel a de Música de la Música de Getafe (Madrid). Alberto 
Universidad de Indiana (EE UU). Rosado es catedrático de Mú sica de 
Vincent Planes nace en Annecy Cámara del Conservatorio Superior 
(Francia), ciudad en la que inicia de Música de Salamanca. 



MÚSICA / 3 1 

«Conciertos del Sábado» en junio
 

Ciclo «Variaciones para

•plano» 

A las «Variaciones para pian o» se 
dedican los últimos «Conciertos del 
Sábado » de la Funda ción Juan March 
del curso que ahora finaliza. Los días 
1, 8, 15Y 22 de j unio, a las doce de la 
mañana, actúan , respectivamente, el 
Dúo lriarte Mrongovius (Bego ña 
Uriarte y Karl-Hermann Mrongovlus] 
con un concierto de 2 pian os; y los 
pianista s María Garzón, Iliana 
Morales y Manuel Escalatue, con 
sendos recitales de dicho instrum ento. 
Los «Conciertos del Sábado» de la 
Fundación Juan March se celebran a 
las doce de la mañana y son de 
entrada libre. Consist en en recitales de 
cámara o instrumento solista que, sin 
el carácter monográfico riguroso que 
poseen los habituales ciclos de tarde 
de los miércoles, acogen programas 
muy eclécticos, aunqu e con un 
argumento común. 
La Fundación Juan March ya celebró 
en 1991 otro ciclo sobre 
«Variaciones» en esta misma serie de 
«Conciertos del Sábado», con diversos 
instrumentos además del piano solo. Y 
anteriormente, en 1986, dentro de los 
ciclos de tarde de los miércoles, cuatro 
pianistas españoles ofreci eron otro 
ciclo con las Variaciones para piano 
de Beethoven. En el ciclo que ahora se 
ofrece el programa es el siguiente: 

- Sábado 1 de junio 
Dúo Uriarte-Mrongovius (Begoña 

Uriarte y Karl-Hermann Mrongo­
vius, 2 pianos) 

Obras de C. Saint-Saens, J. Brahms, 
F. Liszt y W. Lutoslawski . 

- Sábado 8 de j unio 
María Garzón 
Obras de W. A. Mazan, L. v. 

Beethoven, E. Elgar y R. Schumann . 

- Sábado 15 de junio 
lliana Morales
 
Obras de F. Mendelssohn, L.v.
 

Beethoven y J. Brahms. 

- Sábado 22 de junio 
Manuel Escalante 
Obra s de F. J. Haydn , L.v. Beeth o­

ven, A. Copland, V. Ruiz López, T. 
Marco y F. Liszt. 

Begoña Uriarte y Karl Her­
mann Mrongovius imparten as i­
duamente cursos magistrales de in­
terpretación pianística (Mrongovius 
es catedrático en la Escuela Superior 
de Música de Múnich) y han reali ­
zado numerosas grab acion es disco­
gráficas. Maria Garzón, madril eña, 
estudió en el Real Con serv atorio de 
su ciudad natal y prosigui ó su for­
mación en el Mozarteum de Sal z­
burgo y en las Universidades de Lü­
beck y Colonia. Actualmente vive 
en Londres. Diana Morales , cuba­
na, estudió en el Conservatorio de 
La Habana y en el Instituto Superior 
de Arte de Cuba. Ha sido profesora 
en la Universidad de Artes y Cien­
cias de Chiapas (México) y maestra 
en la Escuela Nacional de Música de 
México y ha sido premiada en di­
versos concursos, entre ellos en el 
de la Sommerakademi e de Salzbur­
go, en 1990. Manuel Escalante, 
mexicano, estudió en su país y pos ­
teriormente en Viena y en Salzbur­
go. Ha actuado como solista con di­
versas orquestas, habiendo sido pre­
miado en varios concursos naciona­
les e internacionales. 
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«Origen y evolución del 
Hombre» (1) 
Participaron seis miembros del equipo 
investigador de Atapuerca 
Del 5 al 28 de febrero pasado, se celebró en la Fundación Juan March un 
«Aula abierta» titulada «O rigen y evolución del Hombre». Coordinada por 
José María Bermúdez de Castro, Profesor de Investigación del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid, quien impartió dos sesiones (<<Los homínidos y el 
proceso de humanización- y «El desarrollo y las estrategias adaptativas de 
los horn ínidos»), contó también con la participación de Juan Luis Arsuaga, 
catedrático de Paleontología de la Facultad de Ciencias Biológicas de la 
Universidad Complutense de Madrid, quien dio también dos conferencias 
«<Marcha bípeda y el problema del parto» y «La evolución del cerebro y de 
la mente»): Eudald Carboneli, de la Facultad de Geografía e Historia de la 
Universidad Rovira i Virgili de Tarragona «<La evolución t écnica»); Juan 
Carlos Díez, profesor de Prehistoria de la Universidad de Burgos 
«<Estrategias de subsistencia y economía de los hom ínídos»); Ignacio 
Martínez, profesor titular en el departamento de Geología de la Universidad 
de Alcalá de Henares «<La evolución del lenguaje»); y José Miguel Carretero, 
profesor titular de Paleontología en el departamento de Ciencias Históricas 
y Geografía de la Universidad de Burgos «<Evolución del tamaño y la forma 
del cuerpo en los homínidos»). Todos ellos forman parte del equipo de 
investigación multidisciplinar de las excavaciones y estudio de los 
Yacimientos Pleistocenos de Atapuerca, codirigido por José María 
Bermúdez de Castro y Juan Luis Arsuaga, y que obtuvo el Premio Príncipe 
de Asturias de Investigación Científica y Técnica 1997 y el Premio de 
Castilla y León de Ciencias Sociales y Humanidades 1998. 
A continuación ofrecemos un resumen de las conferencias de José María 
Bermúdez de Castro. Próximamente se dará el de las restantes. 

José María Bermúdez de Castro 

Los homínidos y el proceso de 
humanización 
L os seres humano s, HOl11o sapiens, términos absolutos y relat ivos al ta­

tenemos una serie de rasgos que maño corporal (alto grado de encefa­
nos distinguen de los chimpancés, los lizaci ón); disponem os de una gran in­
primates más próximos a nosotros en teligenci a, con capaci dades intelecti­
grado de parentesco. Los seres huma­ vas corno la planificación, conciencia 
nos caminamos sobre nuestros miem­ de nosotros mismos o pens amiento 
bros inferiores y mantenemos una simbólico; tenem os una pinza de pre­
postura erguida de mane ra constante; cisión entre los dedos índice y pulgar, 
tenemos un cerebro muy grande en que nos permite fabri car y manipular 
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José María Bermúdez de Castro es 
doctor en Ciencias Biológicas por la 
Universidad Complutense de Madr id. 
Fue profesor titular del departamento 
de Paleontología de la Facultad de 
Ciencias Geológicas de la Universidad 
Complutense de Madrid y es Profesor 
de Investigación del Consejo Super ior 
de Investigac iones Científicas, con 
destino en el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid . Desde 
1991 es codirector de las excavaciones 
e investigaciones de los Yacimientos 
Pleistocenos de Atapuerca, habiendo 
recibido , entre otros premios, el 
Príncipe de Asturias de Investigación 
Científica y Técnica (1997) y el de 
Ciencias Sociales y Humanidades de 
Castilla y León (1998) . 

objetos de una manera extraordinaria­
mente precisa; nuestro desarrollo es 
largo y complej o, con cuatro etapas 
bien definidas: infancia, niñe z, fase 
juvenil y adolescencia; nuestro s niños 
nacen con un desarrollo neuromotriz 
y mu y escaso (altr ici al idad) ; d ispone ­
mos de un lenguaje articulado de gran 
so f ist icación y, en fin, nuestra estruc ­
tura social es muy compleja. Pero el 
rasgo que mejor nos define es la cul­
tura, un nicho específico que nos ha 
permitido ocupar de manera perma­
nente la mayor parte de los hábitats de 
nuestro plan eta. 

Hace más de seis millones de años, 
según ind ican las investi gaciones so­
bre biología molecular, el l inaje evo ­
lutivo en el que figuramos los seres 
hum anos (tribu homini) se separó del 

l inaje de lo s gori las y chimpancés 
(tribu gorillini) . El regi stro fósil de 
los hom ininos alcan za ya una anti güe­
dad próxi ma a los cinco millones de 
años y las investigaciones de la vari a­
bilidad de los rasgos anatómicos de 
los fósiles han permitido a los tax óno­
mos distinguir en esta tribu hasta cin­
co géneros di stintos: Ardipithecus, 
Australopithecus, Kenvanthropus, 
Paranthropus y Homo , cada uno de 
ellos con una o más especie s. Los tres 
o cuatro primeros millones de años de 
evolución de los homininos ocurrie­
ron exclusiv amente en África y hace 
tal vez algo menos de dos millones de 
años se produjo la primera dispersión 
hacia Eura sia, protagonizada por una 
de las primeras especies de H omo. 

Aunque el debate entre lo s espe­
ciali stas sobre los cr iter ios y métodos 
para el reconocimiento de especie s en 
el regi stro fósil ha sido una con stante 
en las investigaciones sobre nuestro s 
orígenes, existe un acuerdo unánime 
en reconocer la extraordinaria diver­
sidad de form as que nos han preced i­
do en el ti empo. Algunas de esas for­
mas, como los parántropos, tuvieron 
un gran éx i to evolutivo durante cien­
tos de miles de años, pero finalmente 
se extinguieron sin dejar descendien­
tes. Durante la evolución de los horni­
ninos han surgido los rasgos que defi­
nen la gran r iqueza de diversidad de 
este grupo de primates. La sucesiva 
aparición de los rasgos adapt ativos 
fundamentales de nuestra especie es 
lo que se ha denominado, entre otras 
maneras. antropogénesis o procesos 
de hornin izaci ón y humanización . Es­
te pro ceso se puede inferir a tra vés de 
nuestras investigaciones en el regi stro 
fósil y las preguntas esenciales se re­
sumen en: cuándo, cómo, por qué y 
en qué orden han aparecido los rasgos 
que hoy definen a nuestra especie . 

Se tiene certeza de que la adquisi­
ción de la bipedestación o march a bí­
peda precedió en el tiempo a otras 
adaptaciones de los homininos. Es 
más, durante tre s millones de años los 
hornininos fuimos primates africanos 
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bípedos, con un cier to grado de di­
morfismo sexual, que no perdimos 
ciertas capacidades para trepar con fa­
cilidad y que basamos nuestra alimen­
tación en una dieta fundamentalmen­
te con productos vegetale s. Hace en­
tre 2,5 y 2,0 millones de años tenemos 
constancia de la aparición de las pri­
meras industri as líticas (Olduvayense 
o Modo 1), del inicio del consumo de 
carne y grasa de animales (probable­
mente mediante carroñeo), de la pinza 
de precisión, que capacit ó a los homi­
ninos para fabricar y manipular ins­
trumento s líticos y de un cierto au­
mento de la capacidad craneal. Este 
conj unto de rasgos se combinó y re­
troalimentó para producir la radica­
ción adaptativa del género Hamo. En 
efecto, hace en torno a dos millones 
de años se produjo una diversifica­
ción de formas: Horno habil is, Horno 
rudolfensis y Hamo ergas ter, que ex­
ploraron nuevos nichos en el ecosiste­
ma y se convirtieron en los protago­
nistas del inicio de la última y defini­
tiva fase del proceso de humaniza­
ci ón, 

La especie H amo ergaster tuvo un 
gran éxito evolutivo. Estos homininos 
llevaron a cabo la primera dispersión 
lejos del continente africano y fueron 
capaces de dar el primer gran salto 
tecnológi co con la producción del 
Achelense o Modo 2. En Hamo er­
gaster, además, comenzó un proceso 
biológico de gran trascendencia para 
el proceso de humanizaci ón en el últi­
mo millón y medio de años de evolu­
ción de los homininos . La prolonga­
ción y complejidad del desarrollo on­
togenético fue responsable de la pro­
gresión de rasgos tales como el incre­
mento de la capacidad craneal y del 
éxito reproductor de las especies de 
Horno. 

El desarrollo y las estrategias 
adaptativas de los homínidos 

El desarrollo ontogenético de Ho­
fil O sapiens es único entre los prima­

tes actuales por su duración (18 años) 
y complejid ad. Nuestra infancia es re­
lativamente corta (2,5 años) con res­
pecto a la de chimpancés y gorilas (5 
años) y se caracteriza, entre otros ras­
gos, por la lactancia. dentición decí­
dua, desarr ollo neurorn orr iz poco 
avanzado y en progreso y por un cre­
cimiento encefálico muy rápido. La 
niñez es una fase nueva de nuestra 
evolución (novedad adaptativa) que 
se extiende hasta los siete años y en la 
que se mantienen algunos rasgos de la 
infancia. La niñez comien za con el 
proceso de destete, aunque el sistema 
digestivo de los niños permanece in­
maduro hasta el final de este período. 
Durante la niñez el crecimiento cor­
poral es muy lento, mientras que la ta­
sa de crecimiento encefálico perma­
nece alta, alcanzándose casi el cien 
por cien del volumen final del encéfa­
lo hacia los siete u ocho años. 

Nuestra fase juvenil es muy corta, 
pero en ella se producen cambi os im­
portantes. La dentición decídua deja 
paso a la dent ición permanente o defi­
nitiva y se produce la maduración del 
sistema digestivo y la inmunidad del 
organismo. Hacia los diez años en las 
chicas y los doce años en los chicos 
comienza la adolescencia , en la que 
sucede la madurez sexual y el deno­
minado estirón puberal. El importante 
cambio fisiológico que se produce en 
este período es responsable de la tran­
sición física y psicológica de los jóve­
nes hacia el estado adulto. 

Las investigaciones de los últimos 
veinte años han permitid o averiguar 
que nuestro s ancestros del Plioceno, 
como los australopitecos y los parán­
tropos y posiblemente también los 
primero s Horno (H. Habi/is) tuvieron 
períodos de maduración similares a 
los de los simios antropom orfos (go­
rilas y chimpancés); es decir, aquellos 
homínidos africanos carecían de ni­
ñez y adolescencia y la infancia ten­
dría una duración de aproxim adamen­
te cinco años. 

El estudio del patrón de desarrollo 
dental de los homínidos ha sido el 
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método emplead o en estas invest iga­
ciones, no sólo porque este patrón 
presenta un fuerte componente here­
ditario y es muy resistente a las per­
turbaciones del medio, sino porque 
guarda una estrecha correlación con 
otras variables del modelo de historia 
biológica (li fe hi story patterny y está 
bien integrado en el plan de creci­
miento y desarrollo somático de las 
especies. El patrón de desarrollo den­
tal se puede definir por los tiempos de 
duración del crecimiento y desarroll o 
de cada una de las coronas y raíces de 
los dientes que componen el aparato 
dental, por las tasas de crecimiento de 
los tejidos dentales (esmalte y denti­
na) y por el «tirning» de cada uno de 
los eventos del desarrollo de los dien­
tes: tiempos de inicio y final de la for­
mación de cada corona y raíz. 

Los tiempo s relati vos de cada 
diente con respecto a los demás dien­
tes ha sido un método muy utilizado, 
pues permite establecer una clara di­
ferencia entre los simios antromorfos 
y H. sapiens . Cada individuo fósil con 
información sobre su «timing» de de­
sarrollo dental puede ser compa rado 
con los modelos «simio» y «sapiens» 
y establecer así su mayor o menor 
proximidad a uno de los dos modelos. 
El rasgo más distintivo entre los dos 
modelos es la diferencia entre la tra­
yectoria de crecimiento y desarroll o 
de los dientes anteriore s (incisivos y 
caninos) con respecto a los posterio­
res (premolare s y molares). En H. sa ­
piens los molares retrasan de manera 
conspicua su desarrollo con respecto 
a incisivos y caninos, mientras que en 
simios antropomorfos ese retraso no 
se produce. Las investigacion es del 
registro fósil nos indican que el mo­
delo «sapiens- está presente en los 
homínidos desde hace al menos 
800.000 años, en especies como H. 
antecesor, H. heidelbergensis y H. 
neanderthalensis, pero no así en H. 
ergaster y H. erectus. 

El estud io del denominado «reloj 
biológico» de los dientes ha permitido 
averiguar los tiempos precisos de for­

rnaci ón de la corona de los dientes de 
los homínidos plio-pleisto cenos. El 
conteo de las estrías transversales cir­
cadianas (producidas por la secreción 
diaria de esmalte por los amelobla s­
tos) y las estrías de Retzius (produci­
das por una perturbación aproxim ada­
mente semanal en la formac ión del 
esmalte) permite estimar tiempos de 
formación y está posibilitand o el co­
nocimiento del patrón de desarrollo 
dental de especies extinguid as. 

Por otra parte, se ha demostrado 
una elevada correlación entre ciertos 
eventos del desarrollo dental , corno la 
erupción de los dientes y el peso y vo­
lumen del encéfalo . Este último es 
nuestro órgano rector por excelencia 
y el verdadero «marcapasos- del de­
sarrollo. En consecuencia, los datos 
sobre desarrollo dental y del cerebro 
obtenido s en el registro fósil repre­
sentan la mejor aproximaci ón al co­
nocimiento del desarrollo de los ho­
mínidos. 

En la actualidad se consider a que 
la prolongación y progresiva comple­
jidad del desarrollo de los homínidos 
pudo comenzar hace en torno a los 
dos millones de años, con la aparición 
del género Horno, si bien los métodos 
y técnica actuales sólo han permitido 
detectar una cierta aproxim ación al 
modelo «sapiens- en la especie H. er­
gas ter . La niñez pudo comenz ar y 
consolidarse como novedad adaptati­
va en esta especie. El incremento de 
la capacid ad encefálica de los primiti­
vos H. ergaster durante la infancia 
probablemente implicó un aumento 
del período de la infancia. No obstan­
te, este incremento es peligroso por 
cuanto implica la prolongaci ón del in­
tervalo entre nacimientos y una ten­
dencia hacia una estrategia «K» extre­
ma. La niñez supone un método efi­
caz para acortar la duración de la in­
fancia y, por tanto, de la lactancia. 
Durante la niñez puede continuar el 
rápido crecimiento del cerebro y una 
fase larga de aprendizaje, que han 
constituido una estrategia de primer 
orden en el género Horno. O 
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Revista de libros de la Fundación 

«SABER/Leen>: número 156
 
Artículos de Guillermo Camero, José-Carlos 
Mainer, Estrella de Diego, Alberto Galindo, Elías 
Díaz y Vicente Verdú 

En el núme ro 156, corr espondiente a 
los meses de junio-julio. de «SABER! 
Leen>, rev ista crítica de libros de la Fun ­
dación Juan March , colaboran los cate ­
dráticos de Literatura Guillermo Car­
nero y José-Carlos Mainer; la profeso­
ra de Arte Estrella de Diego; el cate­
drático de Física Alberto Galindo; el 
catedrático de Filosofía de l Derecho 
Elías Díaz ; y el escritor y periodi sta Vi­
cente Verdú. 

Guillermo Carnero expone y discu­
te la propuesta de García Valdecasas, 
que, partiend o de los muchos enigmas 
que plante a la autoría de La Celestina. 
ofrece restaurar el supuesto texto primi ­
tivo, obra de un anónimo autor posible­
mente arago nés . 

La publi cación facsimilar de los ál­
bumes de dibujos de Pérez Galdós le 
permite a José-Carlos Mainer acercar­
se a otros perfil es del narrador canario, 
com o su vocac ión plást ica, su interés 
por la fotografía o por las escenografías 
operísticas. 

Estrella de Diego se interesa por un 
ensayo de James Elkins que lleva el te­
rna de las emociones al campo del arte, 
pregunt ándose por qué el cine, la litera­
tura o la música permiten que afloren 
las lágrim as, cosa que no es normal con 
la pintu ra. 

El libro de l astrofísico Mario Livio, 
que comenta Alberto Galindo, propone 
una noción de lo bello en el terreno de 
las ciencias, basado en una teoría que 
englobe simetría y simpl icidad y obe ­
dezca a un principio copern icano. 

En opinión de Elías Díaz , las mem o­
rias de Raúl Morodo, cuyo primer volu­
men comenta, son no sólo unas mem o­
rias personales, sino las de la ge neración 
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que preparó la transición política. 
Vicente Verdú se ocupa del concep­

to de «ciberdernocracia», tal co rno la 
describe el autor del ensayo co men tado, 
Pierre L évy, quien seña la que esa demo­
crac ia g lobal para sobrev ivir debe ten­
der a una nueva inteligencia co lec tiva 
que conduzca a un mundo más humano. 

Ouka Lele y Alfonso Ru ano ilus­
tran el número co n trabajos encargados 
especialmente. O 

Suscripcián 

((S ABER/L~?e';) S~ cnvín a quien la solicite, previa 
susc ripc i ón anual de 1O euros para España y 15 eu­
ros o 12dólares pa ra el extranjero . En la sede de la 
Fundaci ón Juan ;\'Ian..:h. en Madrid : en el Musco de 
AI1I.: Abstrac to E..paño l. de Cuenca: y en el MU ' Cll 

J ' An Espanyol Contcmpora ni, de Palma. se puede 
encontrar al precio de I euro eje mplar. 
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Reuniones Internacionales sobre Biología 

«Desarrollo de la hoja» 
Entre el 11 y el 13 de febrero se celebró en el Centro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de Estudios e 
Investigaciones, el workshop titulado Lea! Development, organizado por los 
doctores Sarah Hake (EE UU) y José Luis Micol (España). Hubo 19 
ponentes invitados y 29 participantes. Los ponentes fueron los siguientes: 

- Alemania : Thomas Altmann, versidad de Georgia, Athens; y Lauríe 
Universidad de Potsdarn, Golm; y G. Smith, Universidad California, San 
Martín Hülskarnp, Universidad de Diego. 
Colonia. - Gran Bretaña: Andrew Hudson, 

- Canadá: Thomas Berleth y Universidad de Edimburgo; Jane A. 
Nancy G. Dengler, Universidad de To­ Langdale y Miltos Tsiantis, Universi­
ronto. dad de Oxford: y Cathie Martín, John 

- Estados Unidos: John L. Bow­ Innes Centre, Norwich. 
man y Neelima Sinha, Universidad de - España: José Luis Micol, Univer­
California, Davis; Sarah Hake y Yuki­ sidad Miguel Hernández, Elche (Ali­
ko Mízukami, Universidad de Califor­ cante). 
nia, Berkeley; Timothy Nelson, Uni­ - Japón: Hirokazu Tsukaya, Uni­
versidad de Yale,New Haven; R. Scott versidad de Okazaki. 
Poethíg, Universidad de Pennsylvania, - Bélgica: Mieke Van Lijsebettens, 
Filadelfia; Michael J. Scanlon, Uni- Universidad de Gante. 

- - - - e - - -­

Podríamos decir, adoptando un pun­ de señalización, linajes celulares, etc... 
to de vista simplista, que las plantas son En definitiva, estamos empezando a al­
máquinas de captar la energía solar. In­ canzar una caracterización de estos pro­
dudablemente, este proceso fotosint éri­ cesos comparable a la que poseemos en 
ca es fundamental, tanto para la Agri­ modelos animales. como la mosca Dro­
cultura como para la Biosfera, y tiene sophila. En un ápice vegetal en creci­
lugar en un órgano especializado de la miento, el proceso de morfog énesis se 
planta: la hoja. La Botánica clásica tu­ inicia en el denominado meristemo api­
vo que limitarse a estudiar la variada cal (MA), en cuyo interior se expresan 
morfología de las hojas. Posteriorrnen­ genes de tipo «horneobox», es decir, 
te, hacia los años cuarenta y cincuenta, genes «maestros» capaces de regular la 
los fisiólogos vegetales sentaron las ba­ acción de otros genes, estableciendo el 
ses anatómicas del desarrollo foliar. En destino final de las células meristemáti­
los últimos años, las teorías sembradas casoLos patrones específicos de expre­
por aquellos investigadores han fructi­ sión de estos genes, las fronteras celu­
ficado en una avalancha de nuevos co­ lares que establecen, así como sus me­
nocimientos y abordajes sobre el tema. canismos de acción, constituyen el 
El uso de Arabidopsis y otras plantas principio del proceso de morfogénesis 
modelo, unidas a las modernas técnicas foliar. Estudios recientes en Arabidop­
de análisis genético y molecular (el ge­ sis y Antirrhinum (boca de dragón), han 
noma de Arabidopsis ha sido completa­ puesto de relieve que la especificación 
do recientemente), está permitiendo lateral a lo largo del eje abaxial/adaxial, 
reinterpretar la cuestión del desarrollo tiene consecuencias fundamentales pa­
de la hoja en términos de genes, rutas ra la forma final de la hoja. El resultado 
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de este proceso de polarización es una 
hoja con una superficie especializada 
en la captación de luz (adaxial o haz), y 
otra especializada en el intercambio de 
gases (abaxial o envés). Se está caracte­
rizando un buen número de genes im­
plicados en este proceso, entre los que 
cabe citar YABI, KANADI Y PHAN­
TASTICA. Otros genes actuarían aguas 
debajo de este proceso, en la determi­
nación de la anchura de la hoja, (p.e. 
ANGUSTIFOLIA) o de la longitud de 
la misma (p.e. ROTUNDIFOLIA). 

Todavía son poco conocidos los me­
canismos que regulan la especializa­
ción celular y que conducen a la forma­
ción de dos tipos de parénquima: el la­
gunar (abaxial) y el de empalizada 
(adaxial). No obstante, ya se han identi­
ficado mutantes (como dag y x) afecta­

dos en el desarr ollo del parénquima en 
empalizada, loque abre el camino a una 
descripción molecular de este proceso. 
Durante la organogénesis de la hoja, el 
crecimiento celular y la diferenciación 
tienen que estar acoplados a los meca­
nismos que determinan la entrada y sa­
lida en el ciclo celular. Lógicamente, la 
forma final de la hoja se ve afectada por 
la duración e intensidad de la fase me­
ristemática. Otro aspecto importante es 
la formación del tejido vascular, el cual 
permitirá la entrada de agua y sales mi­
nerales, así como la salida de fotoasi­
milados de la hoja. Finalmente, hay que 
mencionar que el estudio del desarrollo 
foliar requiere también abordar otros 
aspectos, como el control genético y 
ambiental de la disposición de estomas 
o el desarrollo de tricomas. O 

«Mecanismos moleculares de 
inmuno-modulación: lecciones 
aprendidas de los virus» 
Entre el 2S y el 27 de febrero tuvo lugar el workshop titulado MoLecuLar 
Mechanisms of Immune ModuLation: Lessonsfrom Viruse s, organizado por 
los doctores Antonio Alcami (Gran Bretaña), Ulrich Koszinowski 
(Alemania) y Margarita del Val (España). Hubo 19 ponentes invitados y 31 
participantes. Los ponentes fueron los siguientes: 

- Gran Bretaña: Antonio Alcami, 
Universidad de Cambridge; Chris 
Boshoíf, Universidad de Londres; Pe­
ter Ghazal y Anthony A. Nash, Uni­
versidad de Edimburgo; Andrew Me­
Michael , John Radcliffe Hospital, Ox­
ford; y Geoffrey L. Smith, Imperial 
College, Londres. 

- España: Margarita del Val, Ins­
tituto de Salud Carlos 111, Madrid; 
Mariano Esteban y Carlos Martí­
nez-A, Centro Nacional de Biotecno­
logía, Madrid. 

- Suiza: Hans Hengartner, Uni­
versidad de Zúrich. 

- Estados Unidos: David C. John­

son, Universidad de Oregón, Portland; 
Sergio A. Lira, Schering-Plough Re­
search Institute, Kenilworth; Edward 
S. Mocarski, Universidad de Stand­
ford; Bernard Moss y Jonathan 
YewdeIl, National Institute of Allergy 
and Infectious Diseases, Bethesda; y 
Hidde Ploegh, Universidad de Har­
vard, Boston. 

- Alemania: Ulrich Koszinowski , 
Max van Pettenkofer-Institut, Múnich . 

- Canadá: Grant McFadden, Uni­
versidad de Western Ontario. 

- Australia: Anthony Scalzo, Uni­
versidad de Wesrern Australia, Ned­
lands. 
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Nuestro organismo, y en general el 
de cualquier vertebrado, constituye un 
medio ideal para el crecimiento y la 
propagación de numerosos organismos 
patógenos, tales como protozoos, bac­
terias y virus. Para contrarrestar esta 
amenaza, la selección natural cuenta 
con un potente sistema inmunológico, 
compuesto por dos ramas principales: 
la inmunidad innata y la adaptativa. La 
primera proporciona una respuesta rá­
pida, no específica, frente a un gran nú­
mero de patógenos, e incluye diversos 
tipos de barreras, sustancias antirnicro­
bianas y la reacción inflamatoria, entre 
otras. La respuesta adaptativa, en cam­
bio, deriva de la confrontación del sis­
tema inmunitario con patógenos parti­
culares y sólo es efectiva contra éstos. 
El funcionamiento del sistema inmu­
nológico es sumamente complejo y 
muchos aspectos no han sido aún es­
clarecidos. A grandes rasgos, la res­
puesta inmunológica requiere el con­
curso de proteínas con capacidad de re­
conocimiento específico (anticuerpos), 
diversos tipos celulares especializados 
(p.e., macr ófagos, linfocitos T y B), así 
como moléculas implicadas en la co­
municación celular o con actividad an­
timicrobiana, tales como citokinas, 
quimiokinas, e interferones. 

Las citokinas constituyen un grupo 
de proteínas reguladoras intercelulares 
que controlan numerosos aspectos de 
la respuesta de defensa: activan y des­
activan rnacr ófagos, promueven la res­
puesta inflamatoria, controlan la activi­
dad de linfocitos T y B, etc. Estas sus­
tancias son producidas por muchos ti­
pos de células diferentes del organis­
mo. Las quirniokinas son un grupo de 
citokinas implicadas en la moviliza­
ción de células sanguíneas hacia los 
puntos de inflamación, ya que tienen 
capacidad de atraer quirniot ácticarnen­
te a determinados tipos celulares. Los 
interferones tienen capacidad para mo­
dular muchos de los componentes del 
sistema inmunológico. 

Al mismo tiempo, muchos patóge­
nos han desarrollado mecanismos para 
evadir o contrarrestar las defensas del 

De izqui erd a a der echa, los doctor es Ulrieh 
Koszlno wski, Ma rgarita del Val y Antonio Alcami. 

sistema inmunológico. Este desarrollo 
co-evolutivo de defensas y contra-de­
fensas, a modo de carrera armamentís­
tica, constituye uno de los grandes hi­
tos de la evolución. Este workshop se 
ha centrado en el caso de los virus de 
ADN (herpesvirus y poxivirus), el vi­
rus del SIDA y otros modelos virales, 
con objeto de revisar nuestros conoci­
mientos sobre las estrategias que em­
plean dichos virus para burlar la res­
puesta de defensa. En particular, uno 
de los temas centrales del workshop ha 
sido revisar en profundidad un tipo de 
estrategia empleado por estos virus y 
que se basa en la producción de proteí­
nas capaces de interferir con el sistema 
de señalización celular del sistema in­
munológico, haciéndolo ineficiente. 
Algunos virus producen proteínas que 
rnirnetizan la acción de las citokinas 
(se las ha denominado «virokinas») pe­
ro que. en vez de provocar la respuesta 
adecuada, interfieren con ésta. Otra es­
trategia similar consiste en la produc­
ción viral y posterior liberación de re­
ceptores solubles de citokinas, lo cual 
también neutraliza la respuesta. 

El estudio de estos mecanismos nos 
ofrecerá, sin duda, un mejor conoci­
miento del sistema inmunológico co­
mo tal, pero además puede allanar el 
camino para el desarrollo de nuevas 
vacunas, terapias génicas o mejores 
métodos para la administración de fár­
macos. No obstante, la aparición de 
nuevas enfermedades víricas o de va­
riantes más virulentas nos debe recor­
dar que la carrera armamentística entre 
el patógeno y hospedadores no ha ter­
minado. O 
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Finaliza el curso en el 
Centro de Estudios 
Avanzados 
En el mes de junio finalizan en el Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, 
las actividades correspondientes al curso académico 2001/2002. El 14 de 
junio se celebra en la Fundación Juan March la clausura del curso y la 
entrega de diplomas de «Doctor Miembro del Instituto Juan March» y 
«Maestro de Artes en Ciencias Sociales» a estudiantes de la decimotercera 
promoción del Centro. En este acto pronunciará una conferencia Yasem in 
Soy sal, catedrática de Sociología de la Universidad de Essex y miembro del 
Consejo Científico del Centro, sobre «Locating the New Europe. (en inglés 
con traducción simultánea). 
De marzo a junio se han impartido en el Centro los siguientes cursos: 

•	 Key lssues in Contemp orary Socio­
lag)', por Costa Esping-Andersen 
(Universidad Pompeu Fabra, de Bar­
celona) (para alumnos de primero y 
segundo) . 

•	 Partidos políticos en Europa occi­
dental , por José Ramón Montero 
(Universidad Autónoma de Madrid) 
(para alumnos de primero y segun­
do) . 

•	 Economía /1, por Jimena Carda 
Pardo (Universidad Complutense 
de Madrid ) (par a alumnos de prime­
ro). 

•	 Métodos cuantitativos de investiga­
ción social Il, por Esther Ruiz (Uni­
versidad Carlos III de Madrid) e Ig­
nacio Sánchez-Cuenca (Centro de 
Estudios Avanzados en Ciencias So­
ciale s) (para alumnos de primero). 

•	 Research in Progress, por Andrew 
Richards (Centro de Estudios Avan­
zado s en Ciencias Sociales), Costa 
Esping-Andersen e Ignacio Sán­
chez-Cuenca (para a lumnos de se ­
gundo. tercero y cuarto), 

Además de esto s cursos, los alum­
nos del Centro participan en semina­
rios con profesores y especialistas en 
di versas materias. Así, en el semestre 
de primavera del cur so 200112002, el 

Centro organizó 13 seminarios. Los 
conferenciantes y tema s fueron los s i­
guientes: 

•	 Caries Boix, catedrático del departa­
mento de Ciencia Política de la Uni­
versidad de Chicago: «Dernocracy, 
Inequ ality and Country-Specific We­
alth» (5-JII -2002); y «A re You Being 
Served? Political Accountability and 
Governmental Performance» (6-IIl­
2002) 

•	 Maurizio Viroli . profesor de Ciencia 
Política en la Universidad de Prince­
ton: «Republican Liberty and Social 
Emancipation» (14-JII-2002); y 
«The Language of Republican Pa­
triotism» ( 15-111-2002). 

•	 Adam Przeworski, catedrático de 
Cien cia Política y Economía de la 
Universidad de Nueva York: «Glo­
balization and Democracy» (I7-IV­
2002). 

•	 Jacint Jordana, profesor titular de 
Ciencia Política y de la Administra­
ción en la Universidad Pompeu Fa­
bra de Barcelona: «Cambio institu­
cional y transformación de las redes 
de políticas públicas. Un estudio em­
pírico del sec tor de las telecomunica­
ciones en España» (29-IV-2002) . 

•	 Wolfgang Merkel, catedrático de 
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Ciencia Política en el Institut für Po­
litische Wissenschaft, Universitat 
Heidelberg: «Social Justice and the 
Different Worlds of Welfare Capita­
Iisrr» (8- Y-2002) ; y «The Schroe­
der-Government and Its Veto Players 
( ] 998-2002 »>(24-Y-2002). 

•	 John Huber, catedrático de Sociolo­
gía de la Universidad de Columbia. 
Nueva York: «Deliberare Discretion: 
Institutional Foundations of Bureau­
cratic Autonomy in Modern Demo­
cracies- (13 -Y-2002); y «Cabinet 
Instability and the Accumulation of 
Experience in the Cabinet: The 
French Fourth and Fifth Republics in 

" 

Comparative Perspective» ( 14-Y­
2002). 

•	 Giuseppe Bertola, catedrático de 
Economía Política del Instituto Uni­
versitario Europeo, de Florencia : 
«Evolving Institutions and Demo­
graphic Employment Patterns- (20­
Y-2002 ); y «EMU Labour Markets 
Two Years On: Microeconomic Ten­
sions and Institutional Evolutior» 
(2 1-Y-2002). 

•	 Duncan GaIlie, catedrático de So­
ciología y Oficial Fellow del Nuf­
field College, Universidad de Ox­
ford: «The Changing Quality of 
Work Life» (31- Y-2002 ). O 

Ultimos títulos publicados en la
 
serie «Estudios/Working Papers»
 

Cinco nuevos títulos king Pap ers editados son 
ha public ado reciente­ los siguientes: 
mente el Centro de Estu­
dios Avanzados en Cien­ 172.- José Fernández 
cias Sociales, del Institu­ Albertos 
to Juan March de Estu­ Making Globalization 

Endogenous: The Domes­
dentro de la serie Estu­
dios e Investigaciones. 

tic Detenninants 01 Inter­
dios/Working Papers, co­ national Capital Mobility. 
lección que empezó a 
editarse en 1990 y cuyo 173.- James E. AIt 
propósito es poner al al­ Credibility, Transparency, 
cance de una amplia audiencia aca­
démica nacional e internacional el 
trabajo de los miembros que integran 
la comunidad del Centro. 

La serie, que con los nuevos nú­
meros publicados consta de 176 títu­
los, incluye trabajos de profesores. 
investigadores, estudiantes e invita­
dos del mismo. 

El Centro de Estudios Avanzados 
en Ciencias Sociales publica tam­
bién la serie Tesis doctorales, edicio­
nes limitadas de las tesis elaboradas 
por los estudiantes, una vez aproba­
das en la Universidad correspon­
diente. 

Los cinco últimos Estudios/Wor­

and lnstitutions: An Exploration and 
al/ Example. 

174.- Carlos Mulas-Granados 
The Political Economy 01 Fiscal Ad­
justments in the European Union . 

175.- Andrew Richards 
Mobilizing the Powerless: Collecti­
ve Protest Action 01 the Unemployed 
in the lnterwar Periodo 

176.- Karl Ove y Michael WalIers­
tein 
ln come Inequality and Welfare 
Spending: A Disaggregat ed Analy­
siso 
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Seminarios del Centro de 
Estudios Avanzados 
Entre los seminarios celebrados en el Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, 
figuran los de Bruce C. Ackerrnan, Sterling Profesor de Derecho y Ciencia 
Política en la Universidad de Yale, titulados «T he New Separation of 
Powers» y «Socia l Justíce in the Liberal State» (22 y 23-X-OI ). 
Los seminarios que a lo largo del curso organiza el Centro de Estudios 
Avanzados en Ciencias Sociales son impartidos por destacados especialistas 
en ciencia política y sociología, generalmente procedentes de uni versidades u 
otras instituciones extranjeras. 
El contenido de estos seminarios y de otros trabajos realizados en el Centro 
se recoge resumido en la colección de Estudio slWorking Papers. 

Bruce A. Ackerman 

La nueva división de poderes 
En el prime ro de los dos muchas implicaciones teó­

seminarios, Bruce A. Ac­ ricas que todavía no han si­
kerman comen zó diferen ­ do desarroll adas y que po­
c iando tres tipos de co nsti­ dr ían mejorar su funciona­
tucion es que se pueden en­ miento de llevarse a la prác­
contrar en los estados de­ tica . La tesis de Ackerman 
mocráti cos y liberales con­ es que el sistema parlamen­
temporáneos. Estos tre s tario es mejor, pero aún de­
modelos son: e l francé s de be seguir desarrollándose. 
la IV República; el norte a­ El criterio utilizado para 
mericano (que se denomin a tamb ién 
presidencialista) ; y el «parlamentaris­
mo restrin gido» tconstrained parlio­
menú, que es el impuesto después de 
la 11 Guerra Mundial en países como 
Alemania, Italia, Japón y posterior­
mente España. 

La pregunta que plante ó es cuál de 
estos tres modelos es el mejor. Según 
el conferenciante, la respuesta que ob­
tengamos tendr á además importantes 
efectos prácticos, ya que puede servir 
de guía para las co nstituciones que se 
redacten en el futuro. El model o que él 
defendió fue el tercero , el parlamenta­
rismo , y lo contrapuso principalmente 
al model o presidencialista americano, 
que consid era muy inferior. Con todo, 
el model o parlarnentari sta co ntiene 

di ferenciar los dos modelos es el nú­
mero de autoridades dem ocráticamen­
te elegidas (n) que contiene cada uno . 
En el caso de EE UU, n es mayor que 
la unidad, mientras que en los regíme­
nes parlamentarios n es uno. A la hora 
de apoyar su tesis a favor del parla­
mentarismo, Ackerman señaló que la 
vida media de los sistemas parlamen­
tarios es muy superi or a la de los pre­
sidencialistas, concretamente 73 frente 
a 21 años. Pero adem ás, los sistemas 
presiden cialistas sufren una serie de 
patologías que son consecuencia de la 
organizac ión del propio sistema, y que 
son la principal causa de su debilidad . 
Estas patologías son de tres tipos: pa­
tologías de impass: se producen pro­
blemas por la capacidad de veto del 
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presidente, o por unilaterali smo; pato­
logía s por autoridad completa , que 
aparecen cuando el mismo partido tie­
ne mayoría en todos los organi smos, 
lo que le permite atrincherarse y vetar 
las deci siones; y por último, las pato­
logías derivadas del culto a la perso­
nalidad del presidente. 

Bruce A. Ackerman añadió dos crí­
ticas más al presidencial ismo, que ha­
cen de éste un sistema politizado en 
exceso. En primer lugar, los presiden­
tes tienden a multiplicar el número de 
cargo s O de personal trabajando en sus 
oficinas, para contar con más apoyos. 
Esto s cargos serán leales al pre sidente, 
y se adscribirán a su ideología. En se­
gundo lugar, la politización se puede 
producir como un atentado al imperio 
de la ley (rule of law), ya que los en­
cargados de aplicar e interpretar las le­
yes son precisamente leale s al presi­
dente, por lo que éstas se aplicarán con 
una dirección ideológica. Estos dos 
problemas, así como los anteriores, no 
se producirían en la misma medida en 
los s istemas parlamentarios. 

El profesor Ackerman con sideró 
fundamentada la superioridad del par­
lamentari smo. Pero afirmó que éste 
también es un sistema mejorable , si se 
desarrollaran todas sus posibilidades 
internas. Este sistema tiene como base 
la intuición de una división de los po­
dere s porque no se puede permitir que 
los políticos hagan ciertas cosas o ten­
gan determinadas competencias, y por 
ello propuso la creación de órga nos in­
dependientes de control. Por ejemplo, 
menci onó el establecimiento de una 
comi sión especial que se oc upara en 
exclusiva de todo lo relacionado con 
la celebración de elecciones legislati­
vas ; una autoridad independiente para 
los asuntos relacionados con los me­
dio s de comunicación; y algún órgano 
que se enc argase de la corrupción. El 
contro l debería extenderse a todos los 
ámbitos, y de este modo hasta las le­
yes serían examinadas ante s de su pro­
mulgac ión para saber si están real­
mente justificadas. 

Todas estas posibilidades no han si­

do aún suficientemente exploradas en 
el plano teóri co, por lo cual el ponen­
te afirmó que el parlamentarismo tiene 
una teor ía insuficiente , y elaborarl a es 
una tarea urgente. Uno de los temas 
principales que abordar debería ser 
una reelaboraci ón de poderes bajo el 
parlamentarismo restringido exi stente 
en la actualidad. 

Justicia social en el Estado 
liberal 

En el segundo seminario, Bruce 
Ackerman adelantó el contenido de 
tres proyectos que constituyen tres 
propuestas prácticas y concretas para 
el programa de la izquierda en EE UU 
y de man era más general para la reno­
vación del conce pto de ju sticia soc ial 
en los cí rculos progresistas. Estas pro­
puestas surg irían desde un marco pro­
fundo de filosofía política que Acker­
man etiquetó como «versión ang losa­
jona» de las ideas de legitimidad y 
diálogo habermasianas. 

El primer proyecto propone la 
tran sformación radical del sistema de 
financi ación elec to ra l americano, fi­
jándose como objeti vo la democrati za­
ción de las contribuciones a travé s de 
dos medidas concretas: 1) la as igna­
ción aut omática a cada votante de un 
crédito de 50 dólares para su contribu­
ción electoral ; y 2) la implantación de 
un sistem a secreto de contribución pa­
ra aqu ellos votantes que deseen hacer 
una contribución mayor, de manera 
que dichos donantes no puedan ser en 
ningún caso identificados ni asociado s 
a tale s contribuciones. Con la primera 
medida la cantidad total invertida en la 
campaña crecería considerablemente, 
pero su distribución sería más demo­
crática. Con la segunda. el objetivo se­
ría la eliminación del quid pro quo, re­
ducido de es te modo a cheap talk . En 
oposición a otras propuestas de trans­
parencia total en las contribuciones, y 
basándose en que los efectos positivos 
de la información perfecta se c ircuns­
criben a los mercados, Ack erm an opi­
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nó q ue tal med ida red uci ría la «crirni­
nalizac i ón de la po lítica ». 

El segu ndo proyecto, de mayor co ­
be rtura, apunta a la reconst itución de 
la es fera púb lica para hacerla también 
más dem ocrática, esta vez sobre la ba­
se de una infor mac ión más per fecta 
por part e de l vo tante, es dec ir, inten ­
tando superar las barreras de la igno­
ranc ia racional. Ac kerrnan propo ne la 
instaurac ión de una nueva «fies ta cívi­
ca nacion al» , e l Día de la Del ibera­
ción. En este día, ce lebrado dos se­
ma nas an tes de los comicios, se incen­
tivaría a los ciudadanos con 150 dóla­
res par a asi stir a las ses ione s de del i­
beraci ón, orga niza das en los vec inda­
rios, e n torn o a los tem as de la ca mpa­
ña y su defin ición. So stu vo que, inclu ­
so con una participación baja, que su­
puso en torno a l 30%, los efectos se­
rían inmediatos sobre la ca lidad y pro­
fund ida d de los discu rsos po lítico s 
ofrec idos en campaña, así co mo sobre 
la preparación de la intelligentsia lo­
ca l, que ju garía un papel fundamental 
en las deli beraciones. 

La tercera prop ues ta, y la de mayor 
alcance, propo ne una reorganizació n 
de la sociedad partiendo de una redi s­
tribución base de la rique za, des echan­
do los prin cipios del Estado de bienes­
tar «<paterna lista») y so bre todo de na­
cio nalizac ió n de los medi os de pro­
ducc ión, y de sca nsa ndo por el co ntra­
rio en el pri ncipio de la prop ied ad pri ­
vada y de la responsabilidad (y liber­
tad) individual. La propuesta cons iste 
en un sis tema de tran sferenc ias para 
jóvenes (80 .000 dólares en tota l por 
persona) que sea univ ersal y no exclu­
sivo par a aquellos que van a la Uni ­
vers idad (futuros inte grantes de la 
symbol using class que según Acker­
man co nstituye la clase privi legiada 
ame rica na), dej ando fuera a aquellos 
que son «arrojados» directamente al 
mercado de trabajo (qui enes co mpon­
drá n la más amplia «clase medi a» 
ame ricana y está n ex puestos ade más 
en mayor grado a los riesgos e insegu­
ridades asoci ados a los procesos de 
g lobalización) . La contrapartida del 

s iste ma de trans feren cias sería, por 
otro lado, la desa paric ión de la ense­
ñanza superi or gratuita. El sostén del 
argumento es el derecho del ciudada­
no a una parte eq uitativa de la heren ­
c ia intergeneracion al qu e permi ta a to­
dos par tir de una auténtica igua ldad de 
opo rtunidade s, q ue no de resultados: 
éstos dependerán del uso que el indi­
viduo haga de tale s oportun idades , 
equi libra ndo así, según Ac kerma n, e l 
pate rna lismo y la opción de lije plan ­
ning , evitando ade más las inef icien­
cias de may ores contro les buroc ráticos 
o enrevesarnientos oportunistas. Ac­
kerrnan arg ume ntó que la base de l éx i­
to de tal sis te ma sería la generación de 
una cultu ra de res ponsab ilidad (pro­
movida especia lme nte de sde las c lases 
bajas, que sup ues tamente «se co mpor­
tarían mejor que las clase s altas»), que 
de splazaría a la psicología del Estado 
de bienes tar, entendi endo que las ac­
tua les distorsiones distri buti vas pro ­
vienen no tant o de las distorsiones en 
e l mercado como de las distors iones 
producidas por e l mism o s istema re­
dis tr ibutivo. que ade más de ser econó­
micame nte ineficiente, produce incen ­
tivos perv ersos que se suman a la au­
se ncia de un escenario inicial d istribu­
tivo j usto . Su alternativa supone un 
ca mbio en el peso relativo de la red is­
tribución vía imp ues tos progresivos y 
de la redi st ribución vía gasto soc ia l. 
Bruce Ack errn an fundamentó en datos 
of iciales la factibilidad del sistema 
de sde un punto de vista fisca l, así co­
mo pol ítico. 

Bruce A. Ackerman es desde 
1987 Sterling Professor de Derecho 
y Ciencia Política en la Universidad 
de Yale, habiendo enseñado antes 
en las de Pennsylvania y Columbia. 
Su ámbito de investigación se sitúa 
en la filosofía política, el derecho 
constitucional americano, el 
derecho y política comparados y 
derecho medioambiental, entre 
otros. Es miembro del American 
Law Institute y Fellow de la 
American Academy of Arts and 
Sciences. 
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Tesis doctoral de María Asensio Menchero 

«El proceso de reforma del 
sector público en el sur de 
Europa» 
El proceso de reforma del sector público en el sur de Europa. Estudio 
comparativo de España y Portugal es el título de la tesis doctoral realizada 
en el Cen tro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales por María Asensio 
Men chero, Doctora en Ciencia Política por la Universidad Autónoma de 
Madrid y, desde el pasado mes de junio, Doctora miembro del Instituto 
Juan March de Estudios e Investigaciones. Su tesis fue leída el 4 de junio 
de 2001 en el departamento de Ciencia Política de la Universidad 
Autónoma de Madrid, y estuvo dirigida por Vincent Wright, del Nuffield 
College de Oxford y miembro del Consejo Científico del Centro, quien, 
tras su fallecimiento, fue sustituido por Andrew Rich ards, de la Universidad 
de Princeton y profesor en el Centro. Recibió la calificación de 
Sobresaliente cum laude y ha sido publicada por este Centro en la serie 
«Tes is doctorales». Su autora resume a continuación su contenido. 

Esta tesis desarroll a un estud io co m­ mete el sector empresarial a los dicta­
parativo sobre el proces o de reform a dos de la eficac ia en el mercado y se 
del sector público en España y Portu gal ado pta un nuevo sistema donde la pro­
desde la transición democrática hasta piedad y el contro l público pasan a per­
los años 90 . El argumento central de es­ der todo el sentido . 
ta investigación defiende que en los La tesis, con todo, se ocupa de estu­
años 90 los dos países habían llegado a diar por qué el modo en que los dos paí­
un plante amiento similar respecto a la ses convergiero n fue tan diferente en 
ampliación del alcance de las fuerzas cad a cas o. Este es tudio destaca un en­
del merc ado y la reducción de la inter­ trecruzamiento entre las preferencias 
vención del Estado en la economía. En pol íticas, las coa liciones sociales y po­
este sentido, ambos países son casos tí­ líticas y los factores institucionales pa­
picos del «cambio de paradigma inter ­ ra explicar el contraste entre ambos paí­
nacional» co nsistente en abandonar el ses en cuanto a la adopción de las dife­
keynesianismo y ado ptar concepciones rente s med idas de refo rma. Se presenta 
neoliberales sobre el papel que han de un proceso relativamente co nsensuado 
desempeñar los sec tores público y pri­ en España, basado en una reforma gra­
vado . Del sector público, heredado del dual del sector públ ico y un proceso 
período de la dictadura, que manten ía much o más co nllictivo en Portugal, con 
una posición relevante en los sectores un primer momento en el que se produ­
básicos y estratégico s de la economía, ce un programa drá stico y masivo de 
basado en un sistema protegido y fuer­ nacionalizaciones seg uido por una pos­
temente centralizado en cuanto a su or­ terior redu cción del papel del Estado en 
ganizació n y gestión , se pasa a un sec ­ la eco nomía . 
tor público empresarial más reducido, En primer lugar, las ideas o prefe­
en el que se concede plena autonomía a rencias pol íticas juegan un papel im­
la determinación de los objetivos, se so- portante en los procesos de cambio y 
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formación de políticas. Tanto en Espa­
ña como en Portugal, un conjunto de 
ideas enmarcó el debate político desde 
la transición y contribuyó a diseñar una 
estrategia de política económica. El po­
der de las preferencias o ideas ha sido 
analizado en esta investigación a través 
del debilitamiento gradual de lo que po­
demos llamar la política económica in­
tervencionista y su reemplazo por apro­
ximaciones de libre mercado. 

En segundo lugar, la adopción de 
una determinada estrategia política 
conduce a la configuración de coalicio­
nes dominantes, especialmente en su 
capacidad para delimitar la manera en 
que las fuerzas sociales y políticas inte­
ractúan en su búsqueda de poder. Así, 
por ejemplo, es razonable pensar que el 
antiguo esquema corporativista forma­
do por amplias burocracias, empresas 
protegidas y el movimiento sindical sea 
reemplazado, en tanto en cuanto la nue­
va estrategia política sea capaz de forjar 
una coalición dominante de funciona­
rios públicos renovados, grupos de em­
presarios más concentrados y accionis­
tas. Esto sugiere que un cambio de es­
trategia política conduce, de una mane­
ra o de otra, a una redefinición del jue­
go de coaliciones. En este punto, la re­
forma orientada al mercado induce a 
que los actores cambien sus roles, a que 
las antiguas coaliciones se descompon­
gan y a que otras nuevas emerjan. Es 
concebible también que aquellos que 
toman parte en estos procesos cambien, 
si no su visión del mundo, al menos su 
conducta electoral. 

En tercer lugar, el compromiso que 
se establece entre las fuerzas políticas y 
las coaliciones sociales con una estrate­
gia política hacia el sector público em­
presarial viene determinado por el teji­
do institucional, para que aquellos acto­
res puedan articular y expresar sus inte­
reses. Dado que los intereses y los re­
cursos son distintos y entran en interac­
ciones diferenciadas, con pautas de jue­
go distintas, para cada estrategia políti­
ca, se genera el entramado institucional 
que encauza o sirve de marco en el pro­
ceso de elaboración, formación y pues­

ta en práctica de las políticas. Las insti­
tuciones vinculan, por tanto, a los acto­
res pero no determinan las opciones 
que son elegidas en el sector público. 

Los argumentos empíricos que se 
exponen a lo largo de la investigación 
se apoyan en teorías institucionalistas y 
no institucionalistas, capaces de expli­
car las causas de las diferentes respues­
tas a las presiones de convergencia eu­
ropea para reformar el sector público. 
Por una parte, se defiende que ciertos 
legados institucionalistas de las dicta­
duras de Franco, de Salazar y de Caeta­
no contribuyen a explicar la diferente 
evolución y naturaleza de la reforma 
del sector público durante la transición 
a la democracia en España y en Portu­
gal. No obstante, existen limitaciones 
en las explicaciones institucionales que 
se evidencian a través del análisis del 
papel crucial de ciertos factores políti­
cos. En este sentido, se argumenta que 
la configuración y relación entre los 
sectores público y privado crea podero­
sas coaliciones de intereses (especial­
mente organizaciones empresariales y 
sindicatos) a favor y en contra de la re­
forma del sector público. Además, se 
muestra cómo algunos actores políticos 
clave, sobre todo los partidos políticos, 
fueron capaces, tras cambiar sus ideas 
(y después sus políticas) sobre el sector 
público, de reestructurar estas coalicio­
nes de intereses. Lo que explica que Es­
paña y Portugal llegaran al mismo pun­
to a través de vías tan diferentes es la 
distinta capacidad de estos actores polí­
ticos para proceder a la reestructura­
ción. 
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por la Universidad Autónoma de 
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Sociales del Instituto Juan March. 
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profesora del Curso de Estudios 
Avanzados en Gestión Pública e 
investigadora en el departamento de 
Investigación y Desarrollo del 
Instituto Nacional de Administracáo 
de Portugal. 
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Junio
 

1, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «VARIACIONES 
PARA PIANO» (1) 
Intérpretes: Dúo Uriarte­
Mrongovius (Begoña 
Uriarte y Karl-Hermann 
Mrongovius, 2 pianos) 
Programa: Obras de 
C. Saint-Saens, 1. Brahms, 
F. Liszt y W. Lutoslawski 

3, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Piano, por Silvia 
Mkrtchian 
Obras de J. S. Bach-F.B. 
Busoni, C. Franck, 1. 
Albéniz y S. Rachmaninov 

5, MIERCOLES 

19,30	 CICLO «SONATAS 
ROMÁNTICAS PARA 
VIOLÍN Y PIANO» (1) 

Intérpretes: Víctor Martín 
(violín) y Agustín Serrano 
(piano) 
Programa: Sonata en Fa 
menor, Op. 4, de F. 
Mendelssohn; Sonata en La 
mayor, Op. 100, de 
J. Brahms; y Sonata en Re 
menor, Op. 121, de 
R. Schumann 
(Transmitido en directo por 
Radio Clásica, de RNE) 

8 SABADO 

Programa: Obras de W. A. 
Mozart, L. v. Beethoven, 
E. Elgar y R. Schum ann 

10, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Violonchelo y piano, por 
Alejandro Friedhorr 
(violonchel o) y Vincent 
Planes (piano) 
Obras de L. v. Beethoven, 
Z. Kodály y 1. Brahms 

12, MIERCOLES 

19,30	 CICLO «SONATAS 
ROMÁNTICAS PARA 
VIOLÍN Y PIANO» (11 ) 

Intérprete s: Víctor Martín 
(violín ) y Agustín Serrano 
(piano) 
Programa: Sonata en Sol 
mayor, Op. 78, de 1. 
Brahrns: Sonata F.A.E. , de 
Dietrich, Brahms y 
Schurnann; y Sonata en Fa 
mayor ( 1838), 
de F. Mendelssohn 
(Transm itido en directo por 
Radio Clásica, de RNE) 

15, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «VARIACIONES 
PARA PIANO» (I1I) 
Intérprete : Iliana Morales 
Programa: Obras de 
F. Mendelssohn, L. v. 
Beethoven y J. Brahms 

12,00 CONCIERTOS DEL 17, LUNES 
SÁBADO 

CICLO «VARIACIONES 12,00 CONCIERTOS DE 
PARA PIANO» (11) MEDIODÍA 
Intérprete : María Garzón Viola y piano , por Iustina 
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Bumbu (viola) y Aníbal
 
Bañados (piano)
 
Obras de B. Britten,
 
G. Enesco, H. Vieuxternps 
y P. Hindemith. 

19,30 CICLO «SO NAT AS 
ROMÁNTICAS PARA 
VIOLÍN Y PIANO» (y IU) 

Intérpretes : Víctor Martín 
(violín) y Agustín Serrano 
(piano) 
Programa : Sonata en La 
men or, Op . 105, de R. 
Schurnann ; Sonata en Fa 
may or ( 1820), de F. 
Mendel ssohn: y Sonata en 
Re men or, Op . 108, de J. 
Brahms 
(Trans mitido en di rect o por 
Radi o Clásica , de RNE) 

22;SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «VA RIAC IO NES 
PARA PIANO» (y IV) 
Intérprete: Manuel 
Escalante 
Programa: Obras de F. J. 

«G EO RG IA O'KEEFFE. 
NATURALEZAS ÍNTIMAS», 
EN LA FUNDACIÓN 

El 2 de junio se clausura en la 
Fundación Juan March, en Madrid, 
la exposición «Georgia O' Keeffe . 
Naturalezas íntimas», con 34 óle os. 

Horario de visita: Sábado, de 
10 a 14 horas, y de 17,30 a 21 ho­
ros. Domingo, de 10 a 14 horas. 

Haydn , L.v. Beethoven, A. 
Copl and, V. Ruiz López , T. 
Marco y F. Liszt 

24, LUNES
 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Clarinete y piano, por 
Joan Borrás (clarinete) y 
Alberto Rosado (piano) 
Obras de J . Brahrns, 
W . Lut oslawski , A. Berg 
y F. Poulenc 

MUSEO DE ARTE 
ABSTRACTO ESPAÑOL 
(FUNDACIÓN JUAN MARCH), 
DE CUENCA 

•	 Exposición «M anuel Rivera. 
Renejos» 
Durante los meses de junio y j u­

lio sigue abierta, en la sala de mues­
tras temporales, la exposición «Ma ­
nuel Riv er a . Reflejos», integrada 
por 40 obras originales realizadas 
por e l arti sta granadino entre] 952 Y 
1991. Las obras proceden de la fa ­
milia River a, Galería y co lecc ión 
Helga de Alvear, colección de los hi­
jos de Manuel Hernández Mompó y 
colecci ón de la Fundación Ju an 
March. Abierta hasta elide sep­
tiembre. 

•	 Colección permanente del 
Museo 
Pinturas y esculturas de autores 

españoles contemporáneos compo­
nen la expo sición permanente que se 
ofrece en e l Mu seo de Arte Abs ­
tracto Español, de Cuenca, de cu ya 
colección es propietaria y respon ­
sable la Fund ación Juan March . 

Información: Fundación Juan March 

Castelló,77. 28006Madrid. Teléfono: 91 435 4240 - Fax: 91 5763420 
E-mail: webmast@mail.march.es Internet: http://www.march.es 
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